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Introducción

El cambio climático, si no se revierte la actual tendencia al calentamiento,
puede tener importantes efectos negativos sobre la salud pública, las con-
diciones de trabajo y los riesgos laborales de diferentes colectivos según
diversos expertos. Esta dimensión viene a sumarse a los impactos que ten-
drá sobre la actividad productiva, la economía y el empleo analizados por
los asesores de los principales gobiernos de los países industrializados y el
panel de expertos de Naciones Unidas.

Además de la sensibilización de los trabajadores sobre el cambio climático
y la incidencia de éste sobre los sectores de actividad, creemos relevante
desarrollar una labor educativa más amplia que profundice sobre las me-
didas de mitigación y de adaptación que serán necesarias en el futuro, y
que tendrán fuertes repercusiones en la actividad de cada uno de los sec-
tores económicos.

El papel de los sindicatos en este nuevo escenario será realmente relevante
para negociar las nuevas propuestas que se darán en políticas energéti-
cas y ambientales dentro de cada país, para ser también creadores de pla-
nes que ayuden a la adaptación y a la mitigación de los efectos de este
cambio climático, con la responsabilidad de pensar en las soluciones óp-
timas para los trabajadores, pero sin olvidar la necesidad de asegurar una
producción de bienes y servicios sostenible a largo plazo.

Esta publicación forma parte de una colección de seis guías sectoriales
que pretende ser fuente de información en debates y políticas sobre el
cambio climático, e instrumento de referencia para los sindicalistas que
quieran ser actores del desarrollo sostenible tanto en las empresas como
en la sociedad.



I. ¿Cómo mitigar el cambio climático?

1. Emisiones de gases de efecto invernadero en España

El Protocolo de Kioto compromete a España a que el promedio de sus emi-
siones de gases de efecto invernadero en el periodo 2008-2012 no supere
en más de un 15% las del año base 1990. Sin embargo, en 2007 las emi-
siones ya alcanzaron el 52,3% (441,4 millones de toneladas equivalentes
de dióxido de carbono). Por tanto, se puede decir que España fue en 2007
el país industrializado donde más aumentaron las emisiones.

Evolución de las emisiones GEI en España (1990-2007)

Fuente: CCOO.
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Las emisiones de gases de efecto invernadero se originan en diferentes
fuentes. De modo que para reducir su cantidad, cada una de estas fuen-
tes debe ser modificada. La distribución de las emisiones totales en dió-
xido de carbono (CO2) equivalente por sectores entre 1990 y 2007 en Es-
paña fue la siguiente:

Las mayores emisiones se deben a la generación de electricidad y al
transporte por carretera. El resto corresponde a las diez refinerías de pe-
tróleo, consumos energéticos de la industria, transporte aéreo interior (no
incluye el transporte aéreo con otros países), usos residenciales (6%, so-
bre todo calefacción y agua caliente sanitaria) y servicios (2,8%).

Emisiones por sectores en 2007

1. Transporte por carretera...................... 22,9
2. Electricidad ......................................... 24,3
3. Industria.............................................. 16,1
4. Agricultura y ganadería....................... 10,5
5. Cemento (sólo usos no energéticos) ... 3,9
6. Refino de petróleo............................... 3,0
7. Residuos.............................................. 2,9
8. Aviación nacional................................ 1,7
9. Transporte marítimo nacional ............. 0,7
10. Otros ................................................... 14,0

%Sectores
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Fuente. CCOO
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El sector energético representó en 2007 el 78,7% del total de las emi-
siones, con un aumento del 63,4% respecto a 1990. Las emisiones de la
generación de electricidad crecieron un 66% entre 1990 y 2007, repre-
sentando el 24,3% del total en 2007.

El consumo de energía primaria en España pasó de 91,8 Mtep (millo-
nes de toneladas equivalentes de petróleo) en 1990 a 147,19 Mtep en el
año 2007. Lo que supone un 60,3% de aumento, y representa una de-
pendencia energética del 79,3%, a pesar de que en la producción nacional
se incluye la energía nuclear, lo que no es cierto ya que el combustible (ura-
nio) es importado. El incremento anual en 2007 fue de un 1,8%, sin em-
bargo el consumo de carbón creció un 8,8% y el de gas natural un
4,3%, mientras que el consumo de petróleo, a causa del aumento de los
precios, apenas creció un 0,7%.

En el transporte por carretera las emisiones están desbocadas, pues se
han duplicado desde 1990 (crecieron un 97% entre 1990 y 2007). La po-
lítica real sigue dando prioridad al automóvil privado en el transporte ur-
bano e interurbano y al camión en el transporte de mercancías.

Los procesos industriales distintos a la combustión, como la producción
de cemento, industria química y metalúrgica, representaron en 2007 el
8% de las emisiones totales, registrando un aumento del 33% respecto
al año base de 1990, un aumento inferior a la media.

Los disolventes y otros productos sólo representan el 0,3% del total, y
han aumentado un 9% respecto al año base. La agricultura y la gana-
dería representan el 10,6% del total de las emisiones de dióxido de car-
bono (CO2) equivalente, con un aumento del 14% respecto al año base,
muy inferior al de los otros sectores emisores. Los residuos representan
el 2,9% del total de las emisiones de dióxido de carbono (CO2) equiva-
lente, con un aumento del 74% respecto al año base. Las emisiones de
metano son las más importantes.



2. Políticas en curso en el Estado español

El incumplimiento del Protocolo de Kioto podría costar cerca de 4.000 mi-
llones de euros a lo largo de los próximos cinco años si no se adoptan me-
didas nuevas y adicionales de importancia o se agrava la recesión provo-
cada por la crisis del sector de la construcción, que ha actuado como
locomotora de la economía española a lo largo de la última década1.

A continuación se muestran los principales planes y medidas públicas en
materia de cambio climático ya puestas en marcha por el actual go-
bierno:

Plan deAcción 2005-2007
para el desarrollo de la Es-
trategia de Ahorro y Efi-
ciencia Energética (E4)

Plan de Energías Reno-
vables 2005-2010

Nuevo Código Técnico de
la Edificación (CTE)

Revisión Reglamento Ins-
talaciones Térmicas en
Edificios (RITE)

Mejorar la eficiencia ener-
gética en la industria y los
sectores difusos.

Promover el uso de ener-
gías renovables en la pro-
ducción de electricidad,
calor y combustibles

Sector de la construc-
ción/edificación

Proyectistas/instaladores/
mantenedores/inspectores
y usuarios

Ahorro de 12millones de to-
neladas equivalentes de pe-
tróleo de energía primaria.
Reducción de 32,5 millones
de toneladas de CO2

Generar en 2010 el 12%
de energía primaria a par-
tir de fuentes renovables.
Reducción de 77 millones
de t de CO2 en el periodo
2005-2010

Ahorro energético de un
30-40% en el uso de cada
nuevo edificio

Incorporar nuevas medi-
das de ahorro y eficiencia
energética para las insta-
laciones de calefacción,
climatización y agua ca-
liente sanitaria

Medida / Plan Dirigido a: Objetivos

Certificación de eficiencia
energética de edificios de
nueva construcción (CEE)

Participación en el sistema
europeo de comercio de
emisiones

PNA 1 (2005-2007)

PNA 2 (2008-2012)

Planificación de los Sectores
de Gas y Electricidad 2008-
2016

Plan Nacional de Reducción
de Emisiones 2008-2015

Plan Forestal Español
2002

Sector construcción/edifi-
cación y usuarios finales

Sectores energéticos e in-
dustriales con fuertes emi-
siones de CO2

Sector energético: gas y
electricidad

Sector energético, refino
de petróleo y otros: gran-
des instalaciones de car-
bón existentes antes de
1987

Sector forestal.Tanto mon-
tes privados como públi-
cos

Conocer las características
del edificio para poder eva-
luar y comparar antes de la
venta o el arrendamiento

Limitar el coste económico
de la reducción de emi-
siones en la industria y
sector energético

Crecimiento emisiones
CO2 equivalente 24%

Crecimiento emisiones
CO2 equivalente 37%

Distribución de la energía
primaria para 2016: 8%
carbón, 42%petróleo, 25%
gas natural, 9% nuclear,
16% renovables. Previsión
de estabilización de emisio-
nes o reducción hasta al-
canzar el 45% de aumento
de los niveles de 1990

Reducción de dióxido de
azufre, partículas y óxidos
de nitrógeno (NOx). El obje-
tivo para estos NOx (gas de
efecto invernadero) es de
reducir 53.000 t por año

Reforestar 3,8 millones de
hectáreas de cubierta ve-
getal arbolada, así como
la mejora forestal de 1,4
millones de hectáreas. Po-
tencial de reducción adi-
cional de 2,5% emisiones
actuales, y un 7,5% para el
año 2030 como máximo

Medida / Plan Dirigido a: Objetivos

LA
SI
D
ER

U
RG

IA
Y
LA

S
CO

Q
U
ER

ÍA
S
A
N
TE

EL
RE

TO
D
EL

CA
M
BI
O
CL
IM

Á
TI
CO

10

LA
SI
D
ER

U
RG

IA
Y
LA

S
CO

Q
U
ER

ÍA
S
A
N
TE

EL
RE

TO
D
EL

CA
M
BI
O
CL
IM

Á
TI
CO

11
1 Informe de Evolución de Gases de Efecto Invernadero en España 1990-2007 de CCOO.



Estrategia Española Cam-
bio Climático y Energía
Limpia. Horizonte 2007-
2012 -2020

Plan de Medidas Urgentes
de la EECCYEL

Plan de ahorro y eficiencia
energética en los edificios
de la Administración Ge-
neral del Estado

Plan de ahorro y eficiencia
energética 2008-2011

Las 198 medidas se agru-
pan en dos áreas: Cambio
Climático (con once áreas
de actuación) y Energía
Limpia (con cuatro áreas de
actuación)

Sectores: transporte, resi-
dencial, comercial, institu-
cional, energía, gases fluo-
rados y otras medidas
horizontales.

Administraciones públicas:
Administración General
del Estado

Sectores: transporte, in-
dustria, residencial y ter-
ciario

Reducción total de 270 Mt
CO2 equivalente en el pe-
riodo 2008-2012

Reducciones adicionales
anuales de 12,091 Mt
CO2 equivalente durante
el periodo 2008-2012

Ahorro energético mínimo
global para todos los edi-
ficios de la AGE del 9%
para el año 2010 y 20%
para el año 2016

Reducir el consumo de
energía 6 mill. de ep para
2011: 20% biocarburan-
tes para 2009 en flotas
públicas, PlanVIVE, Planes
movilidad trabajadores en
AGE, eliminación mercado
bombillas incandescentes
en 2012

Medida / Plan Dirigido a: Objetivos
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3. Políticas sectoriales para mitigar el cambio climático

3.1. PRODUCCIÓN DE ENERGÍA

Las medidas implementadas para el sector de suministro de energía afec-
tan directamente a las industrias de producción eléctrica y de distribución.
No obstante, los cambios en el suministro energético también afectan a
otros sectores, en particular a las industrias intensivas en energía. Por ello,
algunas empresas enfrentarán mayores o menores desafíos, según su
fuente primaria de energía. Esto señala la necesidad de evaluar claramente
el impacto social potencial de estas medidas; por ejemplo, sobre el em-
pleo, el desarrollo local, etcétera.

Existen diferentes caminos o planteamientos políticos para reducir las emi-
siones de gases de efecto invernadero en el sector de suministro de ener-
gía, pero sin duda las más acertadas son las medidas políticas orientadas
a la reducción de la intensidad energética de la economía. Mediante es-
tas medidas se alienta a las empresas y a las familias a usar la energía más
eficientemente y a invertir en productos eficientes desde el punto de vista
energético. Estas medidas disminuyen las facturas, reducen la necesidad
de aumentar la capacidad de generación de electricidad y, por lo tanto,
reducen las emisiones de gases de efecto invernadero.

� ¿Qué se puede hacer para reducir las emisiones?

Enfocar la política energética en la gestión de la demanda de energía,
y no en aumentar la oferta de potencia cada año.

Mejorar el suministro de energía y la eficiencia de la distribución; por
ejemplo, minimizando las pérdidas en el transporte y el desarrollo de re-
des inteligentes de carácter distribuido.

Expandir las capacidades de las energías renovables (eerr), como la mi-
nihidráulica, solar termoeléctrica, solar térmica, solar fotovoltaica, eólica
terrestre y marina, geotérmica, bioenergía y la energía de olas.

Establecer unmarco legal básico seguro para las eerr, que no esté su-
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jeto a tantos cambios e incertidumbres en su sistema retributivo y en las
condiciones técnicas y normativas en que se desenvuelve este sector, me-
diante el desarrollo de una Ley de Energías Renovables.

Adoptar medidas de fiscalidad energética. Mantener las primas desti-
nadas a las energías renovables y a la cogeneración.

Sustituir combustibles tomando en consideración emisiones y costes.
La combustión de carbón emite 974 kg de CO2/MWh producido, el gas
emite casi la mitad que el carbón, 469 kg de CO2/MWh.

3.2. INDUSTRIA

El sector industrial es responsable del 16% de las emisiones de gases de
efecto invernadero. El volumen de emisiones que tiene origen en el sec-
tor industrial y la naturaleza de estas fuentes de inmisión, más fáciles de
contabilizar que en los sectores difusos, son algunas de las razones por
las que son elemento central de las actuales políticas de reducción de
emisiones.

� ¿Qué se puede hacer para reducir las emisiones?

Utilizar las mejores técnicas disponibles, pudiéndose plantear ac-
tualmente con plazos de retorno de la inversión razonables.

Incorporar en los procesos industriales la implantación de energías reno-
vables y la recuperación de calor y energía mediante la cogeneración.

Invertir los procesos industriales lineales en procesos diseñados bajo di-
rectrices demenores insumos de recursos naturales y sustitución y re-
ciclado de materiales.

Controlar las emisiones de todos los gases de efecto invernadero, evi-
tando las fugas, fomentando la recuperación y reciclado de los ga-
ses fluorados y utilizando otros compuestos alternativos o tecnologías.

Mejorar la eficiencia de los equipamientos eléctricos de uso final
inevitables.
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A pesar de que los gobiernos han comenzado a promover algunas de es-
tas medidas con mayor o menor acierto, las industrias no parecen estar
adaptando su tecnología con la rapidez necesaria, principalmente, debido
a los altos costos de inversión que requiere.

3.3. CONSTRUCCIÓN-EDIFICACIÓN

Si arrojamos el dato de que los edificios generan el 8% de las emisiones
de gases de efecto invernadero, se entenderá bien la necesaria reducción
que debe afrontar el sector de la edificación.

La adecuación de viejos edificios y la construcción de nuevos inmuebles me-
jor adaptados a las condiciones climáticas de cada zona constituyen un ele-
mento central de las políticas que intentan reducir las emisiones de gases
de efecto invernadero en el sector de la edificación.

� ¿Qué se puede hacer para reducir las emisiones?

Hacer un seguimiento estricto del cumplimiento de la reciente normativa:
cumplir de manera estricta el Código Técnico de la Edificación (CTE), el Re-
glamento de Instalaciones Térmicas de Edificios (RITE) y la normativa so-
bre certificación energética de edificios (CEE), nuevos (normativa trans-
puesta) y ya existentes (normativa pendiente de aprobarse).

Desarrollar un plan ambicioso de rehabilitación de edificios con criterios
de eficiencia energética, que incluya no sólo viviendas, sino también edi-
ficios industriales, de servicios y de las Administraciones públicas.

Difundir bajo tres tipos de instrumentos: normativos (planes y leyes), eco-
nómicos (ayudas, planes renove) y formativos (campañas, cursos), el fo-
mento de las siguientes medidas:

– Incorporación de energías renovables activas en los edificios.
– Mejoras en el aislamiento.
– Eficiencia de la iluminación y mayor utilización de luz natural.
– Mayor eficiencia en las instalaciones de calefacción y refrigeración. Di-
seños de calefacción y refrigeración que utilicen energía solar pasiva y
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activa. Utilización de fluidos alternativos de refrigeración, recuperación
y reciclado de gases fluorados.

– Mayor eficiencia de los equipamientos y electrodomésticos eléctricos,
hornos de cocina, etc.

3.4. TRANSPORTE

El transporte genera el 25% de las emisiones de CO2 en España, habiendo
registrado el mayor aumento de todos los sectores económicos.

Hasta ahora las políticas para reducir el impacto ambiental del transporte
han sido adoptadas lentamente, en general incentivadas por la preocu-
pación local sobre la contaminación del aire o descongestión viaria. No
existe, en realidad, una estrategia integrada para una movilidad sosteni-
ble coordinada por las distintas Administraciones públicas.

� ¿Qué se puede hacer para reducir las emisiones?

Gestión de la demanda y moderación de la movilidad: adaptar el uso del
espacio y la planificación del transporte a las restricciones que impone
la necesidad de reducir las emisiones.

Alentar el cambio del transporte vial al transporte ferroviario, y del transporte
individual y privado a los sistemas de transporte colectivos y públicos.

Alentar el transporte no motorizado, a pie o en bicicleta.

Desarrollo de infraestructuras para el transporte público, bicicleta y la in-
termodalidad en lugar del desarrollo irracional de autovías y aeropuertos.

Promover el uso de vehículos más eficientes y limpios, como: vehícu-
los híbridos (que utilizan parcialmente electricidad en lugar de combusti-
ble), eléctricos y vehículos de gas natural.

Sustituir el transporte demercancías por carretera a otros modos más lim-
pios y eficientes.

Avanzar en el desarrollo de los biocombustibles de segunda generación. LA
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3.5. AGRICULTURA

La agricultura aporta un caudal significativo de emisiones de gases de
efecto invernadero, pero difiere en cuanto al tipo de gases que son libe-
rados a la atmósfera. El metano (CH4) es el principal gas emitido por este
sector, y las medidas para reducir sus emisiones no tienen aún la promo-
ción suficiente.

Mientras que las emisiones provenientes de la industria, de la producción
de energía o del transporte son, todavía, mayoritariamente producidas en
los países desarrollados, las emisiones provenientes de la agricultura (y de
la silvicultura, como se analiza a continuación) se originan principalmente
en los países en desarrollo. No obstante, en España representan un 10%
del total.

� ¿Qué se puede hacer para reducir las emisiones?

Mejoras en elmanejo de las tierras de cultivo y pastoreo para aumentar el
almacenamiento de carbono del suelo (laboreo mínimo y de conservación).

Restauración de turberas cultivadas y tierras degradadas.

Reducción del uso de fertilizantes y herbicidas basados en combustibles
fósiles.

Mejoras en las técnicas de cultivo y reutilización de residuos orgánicos.

Optimizar el uso del agua y utilizar el barbecho para mantener la estabili-
dad y sostenibilidad de los sistemas agrícolas.

Mejoras en la eficiencia energética en la recogida mecanizada de la co-
secha.

3.6. USO DE LA TIERRA Y SILVICULTURA

El uso de la tierra, el cambio de uso de la tierra y la silvicultura, entre los
que se incluyen los procesos de deforestación, así como la desertificación,
son actividades causantes del cambio climático.
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En efecto, una de las consecuencias de la deforestación es que el carbono,
que originalmente se mantiene en los bosques, es liberado a la atmósfera,
en forma inmediata cuando los árboles son quemados, o más lenta-
mente con la degradación de la materia orgánica que no es quemada. La
mayor parte del carbono es liberada a la atmósfera como dióxido de car-
bono (CO2), pero también se liberan pequeñas cantidades de metano
(CH4) y monóxido de carbono (CO), por descomposición o quema.

La reforestación revierte este flujo de carbono. Mientras los bosques cre-
cen, capturan carbono de la atmósfera y lo acumulan nuevamente en los
árboles y el suelo. A pesar de que la deforestación en sí puede no liberar
cantidades significativas de metano u óxido nitroso (N2O), estos gases son
habitualmente liberados como consecuencia del uso de las tierras defo-
restadas para ganado o cultivos (por ejemplo, energéticos), especial-
mente aquellos fertilizados con nitrógeno.

� ¿Qué se puede hacer para reducir las emisiones?

Mejoras en la gestión de bosques/montes que eviten la reducción de su-
perficie forestal por incendios forestales, erosión, etc.

Forestar –crear un bosque– y reforestar –plantar bosques donde éstos
han sido convertidos para otro uso–.

Acondicionado de suelos a partir de los residuos orgánicos del compost
de lodos de depuradora o residuos sólidos urbanos.

Productos forestales más respetuosos con el medio ambiente.

Utilización de los productos de la silvicultura para reemplazar el uso de los
combustibles fósiles por bioenergía.
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3.7. RESIDUOS

El manejo de residuos genera dióxido de carbono y metano. La forma en
que se disponen y tratan los residuos tiene una influencia directa sobre las
emisiones de estos gases de efecto invernadero. La incineración de resi-
duos genera CO2, óxido nitroso y otras toxinas, y la disposición de los re-
siduos en vertederos genera metano. Independientemente de la opción
de manejo de residuos escogida, también debe ser implementado un con-
junto de medidas que eviten estas emisiones, así como otros problemas
ambientales (por ejemplo, las sustancias cancerígenas producidas du-
rante la incineración, la contaminación de los suelos, plagas y enferme-
dades provenientes de los vertederos, etcétera).

� ¿Qué se puede hacer para reducir las emisiones?

Consumir lo necesario para reducir la cantidad de residuos generados
e implantar medidas que aumenten el reciclaje. A través de:

a) El cumplimiento de la jerarquía de residuos, que antepone la reutili-
zación y el reciclaje a otras formas de gestión generadoras de gases de
efecto invernadero y emisiones tóxicas.

b) La inclusión en los pliegos de condiciones de los contratos de suminis-
tro de las Administraciones públicas del uso de materiales reciclados.

c) La generalización y priorización de recogida selectiva de materia
orgánica.

– Aumentar la biometanización y compostaje de residuos orgánicos.
– Aumentar el control del tratamiento de las aguas residuales.
– Cumplir con la legislación de vertederos que obliga a reducir la can-
tidad de residuos biodegradables que terminan en los mismos, y
recuperar el metano que generan.
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4. Efectos de las políticas de mitigación en el empleo y la salud

La mitigación es clave para posibilitar la supervivencia de la sociedad, y los
trabajadores y sus organizaciones deberán enfrentar los desafíos de esta
transición.

Es fundamental que las medidas de mitigación se acompañen de medi-
das de protección en los casos en que pueda haber efectos negativos so-
bre el empleo o la salud, para así asegurar que los grupos más vulnera-
bles estén preparados para enfrentar los cambios necesarios y evitar que
se profundice aún más la exclusión.

Por otro lado, las medidas de mitigación pueden realmente favorecer la
protección social y la generación de empleo, mediante la apertura de nue-
vas actividades en los sectores afectados por las metas de reducción de
emisiones de gases de efecto invernadero.

En conclusión, el objetivo común en el área de la mitigación deberá ser:
1. La maximización de las oportunidades, y
2. La minimización de los efectos negativos.

4.1. MEDIDAS PARA AVANZAR EN LA MITIGACIÓN Y CREAR TRABAJOS
«VERDES» DECENTES

En el sector de la energía, las medidas que promuevan la eficiencia
energética, como la introducción de regulaciones, podrán crear empleos
en el área de auditorías y en otros servicios energéticos. La expansión de
las energías renovables que demandan gran cantidad de mano de obra,
como la solar, eólica, biomasa, geotérmica…, tendrán un efecto positivo
en el empleo.

Según el estudio «Energías renovables y generación de empleo en Es-
paña, presente y futuro», elaborado por el Centro de Referencias de Ener-
gías Renovables y Empleo de ISTAS, en 2007 el sector contaba con
89.000 empleos directos y 99.000 indirectos. Además el sector resultó
emplear a trabajadores muy cualificados, lo que demuestra que la for-
mación es un elemento fundamental para el desarrollo de un nuevo sec-
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tor y la creación de empleo con garantías de calidad en la salud y segu-
ridad de las personas.

En el sector de la construcción se espera que la promoción de edifica-
ciones más aptas a las peculiaridades regionales del clima y la implemen-
tación de regulaciones para la rehabilitación de edificios, sean una im-
portante fuente de creación de empleo. Este sector (particularmente
demandante de gran cantidad de mano de obra) deberá, sin embargo, en-
frentar el desafío de mejorar la calidad de los empleos, que continúa
siendo muy baja. Los esfuerzos deberán concentrarse en proveer a los tra-
bajadores oportunidades de formación y cualificación, elementos nece-
sarios para mejorar sus condiciones laborales.

En el sector del transporte, el empleo en el transporte público debe-
ría crecer junto con las inversiones en el sector. El transporte ferrovia-
rio de mercancías y pasajeros debería ser una fuente importante de em-
pleo cualificado y seguro. También habría que sumar la creciente
demanda de empresas de alquiler de bicicletas, gestión de coches com-
partidos, biogasolineras. Estos son buenos ejemplos de trabajo de-
cente y «verde».

4.2. ALGUNAS MEDIDAS PARA MINIMIZAR LOS POSIBLES EFECTOS
ADVERSOS

Cuanto antes participen las organizaciones sindicales en los cambios que
deben afrontar algunos sectores en relación al cambio climático, más
tiempo dispondrán para contribuir en la propuesta de medidas que evi-
ten que los trabajadores sean los que sufran las consecuencias de estas
transiciones. La larga experiencia de los sindicatos en cuanto a diversifi-
cación económica en sus respectivos países puede ayudar a encontrar op-
ciones innovadoras a nivel nacional.

Los sectores vinculados a la energía a partir de combustibles fósiles y
otros sectores intensivos en energía sufrirán profundas transformaciones
como resultado de las políticas de reducción de emisiones. Esto incluye a
industrias como el acero o el aluminio y a servicios intensivos en energía
como el transporte por carretera.



Cambio en el uso de combus-
tibles fósiles, de carbón a gas.
Expansión de las capacida-
des de calor y electricidad re-
novable: hidroeléctrica, solar,
eólica, geotérmica y agroe-
nergía.
Expansión de las auditorías
energéticas de las instala-
ciones comerciales e indus-
triales.

Promoción e inversión en ilu-
minación eficiente y luz na-
tural.
Mayor eficiencia de electro-
domésticos y de los servicios
de calefacción y refrigeración.
Mejora en el aislamiento.

Promoción del cambio del
transporte vial al ferroviario, y
del sistema de transporte pri-
vado al de transporte público.
Mayor desarrollo de los agro-
combustibles de segunda ge-
neración.
Reducción del uso de trans-
porte particular.
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En este sentido, las políticas de transición se deberán concentrar en estos
sectores intensivos en consumo de energía para la recualificación de los
trabajadores por medio de programas de formación y educación. Si-
guiendo el ejemplo anterior, hay cierta posibilidad de que los trabajado-
res de las plantas de carbón sean recolocados para atender las necesida-
des de mano de obra de las plantas de cogeneración y de gas. Sin
embargo, los nuevos empleos no tendrán por qué aparecer en el mismo
área geográfica en la que pueden llegar a perderse.

Por otro lado, es el momento de sacar provecho a las ayudas existentes
para el desarrollo de planes para la diversificación de la economía local en
las zonas afectadas por centrales nucleares, o en las cuencas mineras. La
diversificación económica en las áreas donde se prevé el cierre de plantas
es un elemento clave para evitar que la base económica de la comunidad
no dependa de la supervivencia de un único lugar de trabajo.

Si en el contexto internacional todos los gobiernos no alcanzan un
acuerdo sobre la cantidad de CO2 por tonelada de producto, indepen-
dientemente del país, las industrias intensivas en energía también aca-
barán finalmente sufriendo por las políticas de reducción de emisiones. Es-
tas industrias han tenido siempre la tendencia de hacer que el empleo
pague el costo de su falta de inversión en investigación y desarrollo. En
su carrera por reducir los costes de producción, las industrias han cerrado
fábricas y han buscado mano de obra más barata en otros lugares, sin in-
vertir necesariamente en políticas sostenibles capaces de modificar los pa-
trones de emisiones de CO2de su propio sector de actividad. Por este mo-
tivo, es importante articular medidas que eviten la deslocalización de la
industria, endureciendo al mismo tiempo las restricciones de los países en
desarrollo que puedan ser destino de este dumping ambiental.

Particularmente, en el sector del transporte deberá haber una caída en
el predominio del transporte vial, lo que puede llevar a una pérdida de em-
pleo. Los trabajadores del sector ya sufren de las malas condiciones la-
borales (jornadas de trabajo extensas, bajos salarios). Sin embargo, hay ex-
periencias que demuestran que los trabajadores pueden ser recualificados
para desempeñarse en otras áreas en expansión, tales como los servicios
ferroviarios urbanos y de larga distancia, o los autobuses urbanos y otros
servicios de transporte público.
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Algunos efectos de las medidas de mitigación en el empleo

Los resultados implicarán siem-
pre mejoras en la calidad at-
mosférica, y por tanto una re-
ducción de enfermedades
cardiorrespiratorias,alergias,etc.
Se esperan pérdidas de em-
pleo en el sector del carbón
(en las centrales y cuencas
mineras) y otros combustibles
fósiles, y algunas nuevas
oportunidades de empleo en
el sector del gas.
Se espera crecimiento del em-
pleo en el sector de las reno-
vables, servicios de gestión y
auditoría energética.

El nuevo tipo de viviendas
provocará mejoras en la con-
fortabilidad, seguridad y er-
gonomía de los puestos de
trabajo.
La renovación de edificios es
una importante fuente de em-
pleo directo. Sin embargo, la
calidad del empleo es baja y
el sector deberá esforzarse en
la formación y cualificación
de sus trabajadores.

Las medidas que impliquen
reducción del uso del coche
privado, suponen una drás-
tica reducción de la siniestra-
lidad laboral in itínere,menor
estrés y enfermedades respi-
ratorias causadas por la me-
nor descongestión viaria.
El transporte ferroviario se be-
neficiará con el cambio en los
medios de transporte, de pa-
sajeros y de mercancías.
Los trabajadores del sector

Medidas para transición Consecuencias

En salud En empleo

ComentariosSector

EN
ER
G
ÍA

CO
N
ST
RU
CC
IÓ
N

TR
AN
SP
O
RT
E

– +

– +

– +

+

+

+

+

++

+

+

+



Fuente: IPCC, 2007; Sustainlabour, ISTAS, 2008.

Implementación de medidas
de eficiencia energética.
Promoción del reciclado y sus-
titución de materiales.
Control de emisiones de gases
que no son CO2.
Desarrollo de tecnologías es-
pecíficas.

Algunos efectos de las medidas de mitigación en el empleo

vial (que verá reducida su im-
portancia) deberán ser for-
mados para desempeñarse en
el sistema ferroviario u otras
opciones de transporte pú-
blico.
En tanto que los agrocom-
bustibles son alternativas con
alta demanda de mano de
obra, deben ser consideradas
con cuidado las condiciones
laborales y los impactos sobre
el medio ambiente. El de-
sarrollo de agrocombustibles
de segunda generación po-
drá crear empleo en comuni-
dades rurales pobres.
Las consecuencias de estas
medidas serán diferentes de-
pendiendo de cuán rápido
sea el cambio de la industria
hacia vehículos más «lim-
pios».

La deslocalización de tejido
industrial hacia otros países
aliviaría la salud ambiental
del área afectada, trasladán-
dola a otras regiones más vul-
nerables con normativas de
prevención de riesgos labo-
rales, salud y medio ambiente
menos exigentes.
Algunos sectores, que ya su-
fren por la deslocalización, su-
frirán pérdidas de empleo
debido a las medidas de pro-
tección del clima. Sin em-
bargo, la investigación, el de-
sarrollo y una tendencia ge-
neral hacia una producción
más limpia podrán evitar los
efectos negativos.

Medidas para transición Consecuencias

En salud En empleo

ComentariosSector

TR
AN
SP
O
RT
E
(s
ig
ue
)

IN
DU
ST
RI
A
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II. ¿Cómo adaptarse al cambio climático?

1. ¿En qué consiste la adaptación?

La adaptación al cambio climático es la adecuación de los sistemas na-
turales o humanos en respuesta a los cambios climáticos actuales o pro-
nosticados, con el objetivo de optimizar las oportunidades potenciales y
minimizar las amenazas.

En el caso de los ambientes naturales, la velocidad con la que las especies
y ecosistemas pueden migrar o adaptarse es limitada. Para los seres hu-
manos la capacidad de adaptación está limitada por la supervivencia del
medio ambiente donde habitan –por ejemplo, con la elevación del nivel
del mar, algunos países serán inhabitables–.

Los objetivos de las políticas de adaptación comprenden:

� El fortalecimiento de las capacidades para adaptarse: mediante la
comprensión de los impactos en los distintos sectores, la concienciación
para posibilitar la correcta toma de decisiones, para promover inver-
siones a largo plazo, etc.

� La reducción de la vulnerabilidad: invirtiendo en infraestructura
contra los riesgos del cambio climático, sustituyendo cultivos, etc.

El horizonte temporal de las estrategias de adaptación es variable:

� Algunas se concentran en el resultado a corto plazo; por ejemplo, las
que se dirigen a aumentar la resistencia a fenómenos meteorológicos
extremos.

� Otras políticas de adaptación se centran en la evolución del clima a me-
dio y largo plazo, y buscan adaptar de manera global el modelo so-
cioeconómico en el que se sustenta una sociedad (por ejemplo, intro-
ducir cambios en los sectores económicos, hacer grandes inversiones en
educación, sanidad, etc.).

– +– +
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¿Y quiénes deben ser los principales destinatarios de las políticas de
adaptación? La respuesta es sencilla: las estrategias de adaptación deben
diseñarse especialmente para aquellos que ya son socialmente y econó-
micamente más vulnerables, integrando así las cuestiones de equidad y
solidaridad.

Desde una perspectiva global, los países en vías de desarrollo serán los que
probablemente sufran los impactos más serios del cambio climático de-
bido a su distribución geográfica. La pobreza, la ausencia de formación y
educación, la falta de infraestructuras, la falta de acceso a tecnologías, la
dependencia económica de recursos sensibles al clima y su poca diversi-
dad en las fuentes de ingresos, una base degradada de recursos natura-
les, y unas instituciones públicas y privadas con muchos problemas y poca
capacidad de reacción, crean las condiciones propicias para una escasa ca-
pacidad de adaptación en la mayoría de los países en desarrollo.

En este contexto, la adaptación puede proveer oportunidades positivas
para los países empobrecidos y los sectores en riesgo e, incluso, pueden
ayudar a mejorar la educación, la salud y los ingresos de los trabajadores.

Políticas de adaptación ambiciosas pueden crear empleos locales con sa-
larios decentes, repercutiendo en el aumento de la salud y el bienestar de
los trabajadores y, de esta forma, reducir su vulnerabilidad.
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2. Políticas en curso: el Plan Nacional de Adaptación al Cambio
Climático de España

España ha sido uno de los países pioneros en elaborar su propio Plan Na-
cional de Adaptación al Cambio Climático (en adelante, PNACC), hacién-
dolo además en un proceso abierto a la consulta pública de los distintos ac-
tores sociales: organizaciones ecologistas, sindicales y otros interlocutores.

El PNACC es el marco de referencia para la coordinación entre todas las Ad-
ministraciones públicas en las actividades de evaluación de impactos, vul-
nerabilidad y adaptación al cambio climático en España, proporcionando la
estructura global en la que encajar las evaluaciones y medidas previstas para
los distintos sectores socioeconómicos y sistemas ecológicos.

Los sectores y sistemas que se integran en el PNACC, por el momento,
son: biodiversidad, recursos hídricos, bosques, sector agrícola, zonas cos-
teras, caza y pesca continental, zonas de montaña, suelo, pesca y ecosis-
temas marinos, transporte, salud humana, industria y energía, turismo, fi-
nanzas-seguros, urbanismo y construcción.

La Oficina Española de Cambio Climático (OECC) es la unidad responsa-
ble de la coordinación, gestión y seguimiento de la implementación del
plan.

El desarrollo del Plan Nacional de Adaptación se llevará a cabo mediante
Programas de Trabajo a propuesta de la Oficina Española de Cambio Cli-
mático.

El Primer Programa de Trabajo contempla el desarrollo de escenarios cli-
máticos regionales, así como la evaluación del impacto climático en los sec-
tores costeros, recursos hídricos y biodiversidad. Cuatro líneas de actua-
ción que se pueden considerar transversales a todas las evaluaciones de
impacto en los distintos sectores y sistemas y en sectores considerados de
elevada prioridad.

Un avance de este primer programa está disponible en la web del Minis-
terio de Medio Ambiente, y Medio Rural y Marino (MARM). Este informe
de progreso forma parte del mecanismo de seguimiento y evaluación con-
templado en el propio PNACC.



Puesto que la adaptación al cambio climático requiere una estrategia a me-
dio y largo plazo cuya ejecución sea sostenida en el tiempo, el plan tiene
vocación de permanencia y es lo suficientemente flexible para redefinir
sus objetivos a medida que vaya desarrollándose. Por eso es imprescindi-
ble que las organizaciones sindicales tomen parte en este proceso de
evaluación de los resultados, y soliciten la información que sea precisa a
través del Consejo Nacional del Clima y la OECC. También se debe exigir
a las comunidades autónomas y entes locales el desarrollo de planes re-
gionales de adaptación al cambio climático partiendo de las vulnerabili-
dades específicas de cada territorio.

Dado que las actuales políticas de adaptación condicionarán la calidad de
vida de los seres humanos en el corto, medio y largo plazo, nos estamos
jugando mucho.

Entre las medidas, actividades y líneas de trabajo para las evaluaciones de impactos,
vulnerabilidad y adaptación relativas al sector de la salud humana que se llevarán
a cabo en el desarrollo del Plan Nacional de Adaptación, pueden señalarse las si-
guientes:

� Evaluación del efecto del cambio climático en la salud, teniendo en cuenta las pro-
yecciones de la estructura demográfica en nuestro país y la influencia de otros sec-
tores, bajo los distintos escenarios de cambio climático: cartografía de las zonas más
vulnerables para la salud humana bajo los distintos escenarios socioeconómicos y
de cambio climático.

� Desarrollo de planes de actuación en salud pública basados en sistemas de alerta
temprana que permitan la identificación de situaciones de riesgos antes de que és-
tas se produzcan.

� Desarrollo de programas de vigilancia y control específicos en enfermedades de
transmisión vectorial.

� Desarrollo de actividades dirigidas a aumentar la concienciación y participación ciu-
dadana en todas las actividades relacionadas con el cambio climático y sus impli-
caciones en la salud humana.

Líneas de actuación del Plan Nacional deAdaptación en el sector de la salud humana
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3. Políticas y medidas de adaptación al cambio climático

Existe un amplio abanico de medidas disponibles para facilitar la adapta-
ción a los sectores más vulnerables. Estas opciones podrían ser puramente
tecnológicas (tecnologías más eficientes), de conducta (cambios en las
pautas alimentarias y recreativas), de gestión (cambios en las prácticas agrí-
colas) e institucionales (regulaciones urbanísticas). Sin embargo, hoy en día
podemos decir que la adaptación no tiene ni el alcance ni el nivel de im-
plementación necesarios para reducir la vulnerabilidad frente a las pro-
yecciones del cambio climático.

Entonces, ¿qué medidas y dónde deben llevarse a cabo para que los sec-
tores más vulnerables al cambio climático puedan adaptarse?

3.1. SUMINISTRO DE AGUA

El cambio climático causará en España una reducción de las aportaciones
hídricas y una modificación de la demanda de agua en los sistemas de re-
gadío como consecuencia del aumento de la temperatura y la disminución,
en general, de la precipitación.

En las cuencas mediterráneas y del interior, la mayor irregularidad de las
lluvias ocasionará un aumento en la variabilidad del régimen de crecidas;
mientras que en las cuencas atlánticas aumentará la variabilidad hidroló-
gica, disminuyendo la frecuencia de avenidas aunque no su magnitud.

Los impactos del cambio climático sobre los recursos hídricos no sólo de-
penden de las aportaciones procedentes del ciclo hidrológico, sino que el
sistema de recursos hidráulicos disponible y la forma de gestionarlos son
factores determinantes de la suficiencia o escasez de agua frente a la de-
manda de la sociedad.

� ¿Cómo se puede adaptar el sector?

Mejorando la gestión de los recursos hídricos, incluyendo el riesgo de
inundaciones y el control de sequías.
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Integrando las cuestiones relativas al cambio climático en la planificación
espacial y de los recursos hídricos.

Mejorando la comprensión de los impactos y concienciar, involucrando a
los responsables de los servicios de agua y a los usuarios.

Integrando la gestión de los recursos hídricos con otros sectores y políti-
cas nacionales, especialmente en lo relativo al uso de la tierra, el
planeamiento urbano, la energía y el turismo.

Desarrollando directrices para incorporar en los procesos de Evaluación de
Impacto Ambiental y de Evaluación Ambiental Estratégica las considera-
ciones relativas a los impactos del cambio climático para los planes y
proyectos del sector hidrológico.

3.2. AGRICULTURA

El incremento de la temperatura del aire, de la concentración de CO2 en
la atmósfera, así como los cambios en las precipitaciones estacionales afec-
tarán a la agricultura española, aunque los efectos serán contrapuestos y
no uniformes en las regiones españolas. Por ejemplo, las temperaturas más
suaves en invierno permitirán mayores productividades en esta época,
compensando las pérdidas de otras estaciones. Sin embargo, en el sur y
sureste de España la demanda de agua se incrementará, con lo que el es-
trés térmico o falta de agua será más frecuente.

La distribución y alcance de plagas y enfermedades de los cultivos de im-
portancia económica pueden variar. Su control natural por las heladas y
bajas temperaturas del invierno, en zonas como las mesetas, podría dis-
minuir, lo que requerirá una adaptación en las secuencias de los cultivos.
La modificación de las temperaturas puede producir el desplazamiento a
latitudes mayores de algunas enfermedades.

� ¿Cómo se puede adaptar el sector?

Mejorar la investigación y el conocimiento de los impactos en seguridad
alimentaria, el comportamiento de distintos agentes patógenos con
respecto al clima, la capacidad de adaptación al biotopo y la dinámica esta-
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cional de los distintos procesos, y los costos de las posibles medidas de
adaptación.

Desarrollar técnicas de irrigación más eficientes y modificar los patrones
de cultivo (estrategias sencillas tales como prácticas agrícolas relacionadas
con cambios en las fechas de siembra, rotaciones de cultivos, etc.),
prestando especial atención a los cultivos, las semillas y las tecnologías
locales más que a las nuevas tecnologías y variedades de cultivos.

Concienciar y mejorar el desarrollo de capacidades en el sector, incluyendo
la formación de agricultores.

Dada la especial relación de la agricultura con la gestión del riesgo de
inundación y sequía, la biodiversidad y los cambios en el mercado, es muy
importante darle un enfoque intersectorial, y superar la carencia de
planificación a largo plazo y la falta de coordinación entre las instituciones
implicadas que obstaculizan su adaptación.

3.3. SALUD

El cambio climático tendrá efectos sobre la salud de los seres humanos y
los servicios de salud.

En España cabe esperar un aumento en la morbi-mortalidad causada por
las olas de calor, que se apuntan como más frecuentes en intensidad y du-
ración en los próximos años.

Junto a esto hay que señalar el riesgo debido a la extensión geográfica a
nuestro país de vectores ya establecidos o la implantación y la instalación
de vectores subtropicales adaptados a sobrevivir a climas menos cálidos
y más secos.

Entre las enfermedades vectoriales susceptibles de incrementar su in-
cidencia en España se hallan algunas transmitidas por mosquitos
(dengue, enfermedad del Nilo Occidental, malaria) o garrapatas (ence-
falitis).

La población mayor de 65 años constituye el grupo más vulnerable al
incremento de morbi-mortalidad por efecto de temperaturas extremas.
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� ¿Cómo se puede adaptar el sector?

Para reducir la vulnerabilidad de los efectos del cambio climático sobre la
salud es indispensable reforzar los servicios de salud en su conjunto, por
medio del aumento de medios humanos, la inversión en la infraestructura
de salud, de una mayor investigación, de la ampliación de la capacidad de
atención, del desarrollo de estrategias de prevención de catástrofes y sis-
temas de alerta temprana, de la evaluación de la normativa sobre pro-
tección de los consumidores, sanidad pública y alimentos y piensos desde
el punto de vista de la sensibilidad al clima, etc.

Se amplía la información de este apartado en el capítulo específico sobre
«Salud y cambio climático».

3.4. ECOSISTEMAS Y BOSQUES

El cambio climático, junto a la regresión del medio, puede aumentar la sen-
sibilidad de muchas especies dado que no podrán ocupar terrenos en los
que estuvieron con anterioridad debido a la erosión u otros cambios en
el territorio provocados por el hombre.

En las zonas con déficit hídrico esto puede ocasionar cambios en la den-
sidad del arbolado o de especies. Y en los casos extremos desapare-
cerán las áreas arbóreas convirtiéndose en matorrales u otra vegetación
de menor porte.

El aumento de las temperaturas y la falta de agua en el suelo conducirán
a una mayor y más duradera desecación de los combustibles, lo que pro-
vocará un aumento de la frecuencia, intensidad y magnitud de los in-
cendios forestales.

También las plagas y enfermedades forestales pueden jugar un papel fun-
damental en la fragmentación de las áreas forestales. Las zonas culminales de
las montañas, los ambientes más xéricos y los bosques de ribera son algunas
de las zonas que pueden resultarmás vulnerables al cambio climático.

La adaptación de los ecosistemas naturales está vinculada muy estrecha-
mente a otras estrategias como la conservación y el manejo de montes y
espacios naturales.
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� ¿Cómo se puede adaptar el sector?

Concentrar los esfuerzos en la investigación y la evaluación de impacto,
fortalecer las capacidades de monitoreo y los programas de conservación
(por ejemplo, mediante la identificación de un sistema de indicadores fo-
restales del cambio climático y puesta a punto de un sistema de vigilan-
cia y alerta temprana).

Mejorar el diseño de planes de adaptación y prácticas centradas espe-
cialmente en la desertificación, los ambientes alpinos, así como los planes
para las áreas protegidas.

Evaluar y elaborar directrices sobre posibles técnicas y modelos para apli-
car una gestión adaptativa forestal al cambio climático: técnicas de resal-
veo, control y adecuación de los turnos e intensidades de aprovechamiento,
selección de las procedencias de las semillas en las repoblaciones, etc.

Promover la concienciación de la sociedad e involucrar a la población en
la evaluación de la vulnerabilidad de los ecosistemas y las economías lo-
cales que de ellos dependen, y fomentar la formulación e implementación
de estrategias de adaptación específicas.

3.5. ZONAS COSTERAS

Los principales problemas del cambio climático en las zonas costeras se re-
lacionan con potenciales cambios en la frecuencia y/o intensidad de las tor-
mentas, así como con el posible ascenso del nivel medio del mar (NMM).

En el caso de una subida generalizada del NMM, las zonas más vulnerables
serán los deltas y playas confinadas. Un ascenso de 0,50 m podría suponer
la desaparición del 40% de las playas en el Cantábrico oriental, y del 50%
del delta del Ebro, siempre y cuando no tenga lugar un aumento de la ali-
mentación de arena (natural o artificial) y respuesta sedimentaria asociada.



El impacto de las medidas de adaptación sobre los daños provocados por dos escenarios
de subida del nivel del mar. Costes con y sin medidas de adaptación

Fuente: Libro Verde de la Comisión Europea para la adaptación al CC en Europa, 2007.
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� ¿Cómo se puede adaptar el sector?

Las medidas de adaptación en las zonas costeras incluyen:

Cambios en las prácticas actuales (por ejemplo, el permanente dragado
de las aguas portuarias o la falta de material sedimentario en los deltas
que contribuye a su retroceso).

Cambios en las regulaciones (por ejemplo, la gestión del uso de la tie-
rra en áreas propensas a las inundaciones costeras o establecer límites para
el desarrollo inmobiliario en la costa).

Favorecer la estabilización y refuerzo de playas y dunas.

Formación de nuevos humedales costeros que compensarían por des-
plazamiento la previsible pérdida de los que sean anegados.

Algunos ejemplos de los obstáculos en el avance de medidas de adaptación
para las zonas costeras son: la necesidad de grandes inversiones, la com-
petencia para acceder a fondos públicos y, sobre todo, la continua presión
para promover el desarrollo del sector inmobiliario en las áreas costeras.
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4. Efectos de las políticas de adaptación en el empleo y la salud

El IPCC dedicó un tercio de su Cuarto Informe de Evaluación a la com-
prensión de los impactos del cambio climático sobre los sistemas natura-
les y humanos, la capacidad de estos sistemas de adaptarse y su vulnera-
bilidad. Sin embargo, no hay ninguna sección de este informe que se haya
concentrado en los impactos sociales de la adaptación, como las amena-
zas al empleo y las consecuencias sobre las condiciones de vida y aloja-
miento, ni en el tipo de medidas que deberían tomarse para reducirlos.
¿Por qué falta esta información?

La principal razón es que no se han desarrollado estudios a nivel nacio-
nal, ni estimaciones regionales o mundiales para comprender los impac-
tos del cambio climático en el empleo. Tampoco hay ninguna evaluación
sobre los efectos positivos de las políticas de prevención en la salud laboral,
por lo que se torna difícil para los trabajadores evaluar los impactos y ana-
lizar el apoyo que deberían darle a estas iniciativas en el futuro.

Es necesario ampliar la investigación a nivel regional, sectorial y local para
comprender los efectos sociales de las medidas de adaptación. Sin em-
bargo, se puede decir con seguridad que las estrategias de adaptación,
que mejoren la capacidad de reacción y adaptación de las sociedades y de
las economías al cambio climático, no generan en sí mismas un efecto ne-
gativo sobre el empleo y la salud. La adopción de medidas para comba-
tir el cambio climático puede ser una forma de fortalecer la cobertura so-
cial y sanitaria, así como para evitar la pérdida de empleos o, más aún,
crear nuevas fuentes de empleo.

De manera general, se pueden ver dos tipos de políticas de adaptación de
acuerdo con sus efectos positivos sobre el empleo:

� Políticas que evitan la pérdida de empleo a través de la sustitución
del elemento de la producción que será afectado por el cambio climático
(por ejemplo, cambiando cultivos).

� Políticas que crean empleos en trabajos que preparen al país para el
cambio climático; por ejemplo, para el desarrollo de servicios públicos sa-
nitarios, de transporte, de gestión del agua, para la construcción de vi-
viendas con estructuras sólidas, etc.
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� ¿Cómo puede la adaptación prevenir la pérdida de empleo?

En los sectores de agricultura y silvicultura, en los que se espera que el
cambio climático disminuya el rendimiento y provoque daños en los cultivos,
erosione los suelos y aumente las pérdida de ganado, las políticas de adap-
tación deberán concentrarse en la expansión de las actividades que no es-
tán relacionadas a la agricultura y en los cultivos que puedan tolerar una ma-
yor variabilidad de las condiciones climáticas. Estas políticas reducirán el
impacto del cambio climático sobre la actividad económica y el empleo.

En cuanto a la salud se espera que el cambio climático, por un lado, re-
duzca la productividad de los trabajadores al aumentar la mortalidad y
morbilidad debido a la reaparición y proliferación de ciertas enfermeda-
des, y, por otro, lado degrade las condiciones laborales de los trabajado-
res que trabajan al aire libre, como los trabajadores de la construcción, de-
bido al aumento de la temperatura. En estos casos es necesario que las
políticas de adaptación mejoren la legislación sobre salud laboral y segu-
ridad, y amplíen los servicios de salud a los grupos más vulnerables, lo que
puede tener efectos positivos sobre el empleo y los ingresos en las co-
munidades afectadas.

En el sector del turismo, la vulnerabilidad de los trabajadores puede re-
ducirse mediante políticas que se concentren en el desarrollo de diferen-
tes actividades turísticas o promocionen la diversificación económica.

� ¿Cómo puede la adaptación generar empleo?

En la agricultura, la construcción de terrazas y curvas de nivel o de es-
tructuras de riego, la producción orgánica, la conservación de agua, la re-
habilitación de presas, represas y diques, etc., son medidas de adaptación
al cambio climático que crean numerosas oportunidades de empleo.

De hecho, las pequeñas explotaciones agrícolas tienen mayor concentración
de mano de obra. Con apoyo técnico e infraestructuras adecuadas, los ren-
dimientos de éstas –utilizando la rotación de cultivos, abonos y plaguicidas
naturales y otros métodos sostenibles– pueden competir con los de las gran-
des explotaciones que provocan más daños ambientales. Estas iniciativas tie-
nen además un enorme potencial para fortalecer a los sectores desfavore-
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cidos de la población, en particular a las mujeres, y darles una oportunidad
de participar en la economía formal e incrementar su ingreso familiar.

Las oportunidades de empleo también aparecerán en el sector de la salud
si las estrategias son adecuadamente desarrolladas por los gobiernos. A me-
dida que las necesidades de salud crezcan debido al mayor riesgo de en-
fermedades, aparecerán nuevas oportunidades de empleo en este y otros
sectores asociados (por ejemplo, la construcción de infraestructuras sani-
tarias, o la investigación científica de nuevos tratamientos médicos). Se debe
tener en cuenta la formación y una mejor protección de los trabajadores
frente a nuevos riesgos.

También aparecerán nuevos empleos en el sector de la construcción,
como resultado de las inversiones en infraestructura, tales como la cons-
trucción de defensas costeras, protección contra inundaciones, obras de
drenaje, adaptación de carreteras o la propia deconstrucción de edificios
en la línea de costa, etc. Es necesario que se mejore la capacidad de adap-
tación al cambio climático de los edificios, la infraestructura y las vivien-
das. Las decisiones políticas que promuevan estas estrategias llevarán a la
creación de nuevas oportunidades de empleo.

4.1. MEDIDAS PARA MINIMIZAR LOS POSIBLES EFECTOS ADVERSOS

Las políticas para la adaptación al cambio climático en los diferentes sectores
productivos deben considerar la mano de obra necesaria para producir lo
que es sustituido con el fin de evitar conflictos entre las necesidades a corto
plazo de generar ingresos para los trabajadores y las políticas a medio y largo
plazo. En otras palabras, si las políticas adoptadas promueven la sustitución
de un producto por otro por ser más viable desde el punto de vista econó-
mico y ambiental, pero consecuentemente se reduce la cantidad de fuerza
trabajadora, entonces los responsables de las políticas deben considerar las
pérdidas potenciales de empleo y sus impactos sobre la economía local.

En estos casos será necesario implementar un conjunto de medidas de tran-
sición que contemplen el impacto del cambio en la producción para los tra-
bajadores, diseñadas con la participación de los trabajadores y sus repre-
sentantes.
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Estas medidas deben incluir:

Sistemas de protección social, incluyendo la cobertura de la salud.
El acceso a un nivel adecuado de protección social es reconocido como un
derecho básico de todos los individuos. Los sistemas de protección social
deben desarrollarse a la par que los esfuerzos de adaptación, ya que pue-
den contribuir a reducir la vulnerabilidad y a fortalecer los sistemas de se-
guridad social, especialmente en los sectores de la sociedad más desfa-
vorecidos.

Políticas de diversificación económica, que promuevan oportuni-
dades potenciales de empleo. En algunas regiones parece imperativo
el diseño de políticas de diversificación económica que busquen aumen-
tar la resistencia y disminuir la dependencia de la economía de sectores
sensibles al clima tales como la agricultura, la pesca y el turismo. Estas po-
líticas son esenciales para asegurar la continuidad de la actividad econó-
mica de la región. Las políticas de diversificación económica pueden ser
organizadas dentro de un sector (cambiando la producción agrícola,
desarrollando diferentes actividades turísticas) o mediante la promoción
de nuevas actividades en otros sectores económicos (pasando de la agri-
cultura a sectores industriales y de servicios menos sensibles al clima).

Programas de formación y recualificación para ayudar a los traba-
jadores a incorporarse a nuevas ramas de producción. Será imposi-
ble asegurar a los trabajadores una vida decente y sostenible si no se los
prepara para nuevos empleos, mediante nuevas oportunidades de cuali-
ficación y formación. Debe actuarse en forma anticipada, puesto que la
formación de la mano de obra es una estrategia a medio y largo plazo.
Las mencionadas políticas de diversificación económica deben prever la
formación de los trabajadores para garantizar que sean en beneficio de
la comunidad local.
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III. Salud y cambio climático

1. Peligros para la salud

Las interacciones entre el cambio climático y la salud humana son múlti-
ples y complejas. Sintetizando podrían resumirse en:

a) Cambios en la morbi-mortalidad en relación con la temperatura.

b) Efectos en la salud relacionados con eventos meteorológicos extremos
(tornados, tormentas, huracanes, precipitaciones extremas, sequías),
como por ejemplo la deshidratación por falta de recursos hídricos.

c) Contaminación atmosférica y aumento de los efectos en la salud aso-
ciados.

d) Reducción de los rendimientos en la producción agrícola y ganadera,
y en la calidad de los suelos, aumentando la desnutrición.

e) Enfermedades transmitidas por los alimentos y el agua.

f) Enfermedades transmitidas por vectores infecciosos y por roedores.

El sector de la salud debe actuar a nivel internacional, nacional y subna-
cional para proteger a la población de las amenazas sanitarias de origen
climático, y cuenta para ello con apoyo político y con personal que posee
muchas de las aptitudes necesarias a ese fin.

Los profesionales de la salud aportan sus conocimientos sobre la preven-
ción primaria (análoga a las estrategias de mitigación del cambio climá-
tico) y la prevención secundaria (análoga a las medidas de adaptación al
cambio climático) al debate sobre la manera de reducir y prevenir la
morbi-mortalidad y los traumatismos relacionados con el clima.

Entre los conceptos clave que deberían considerarse para articular las res-
puestas adecuadas cabe citar los siguientes:
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El cambio climático amenaza la seguridad sanitaria. Se prevé que el
calentamiento mundial conllevará amenazas directas para la salud al pro-
vocar mayor número de inundaciones, sequías e incendios, con la consi-
guiente perturbación de los sistemas de suministro de agua, de alimentos
y de servicios médicos y de otro tipo. Las mayores temperaturas cambia-
rán la distribución de diversas enfermedades infecciosas transmitidas por
vectores o por los alimentos o relacionadas con el agua y aumentarán su
incidencia. El empeoramiento de la calidad del aire, en particular como con-
secuencia de la contaminación por ozono, aumenta la prevalencia del asma
y las infecciones respiratorias, el número de ingresos hospitalarios y los días
de baja laboral y escolar. El mayor uso de combustibles fósiles para cubrir
la creciente demanda de energía tenderá a aumentar el número de casos
de esas enfermedades relacionadas con la contaminación del aire y las de-
funciones prematuras por todas las causas y a todas las edades. La mayor
frecuencia e intensidad de las olas de calor aumentarán la mortalidad y la
incidencia de casos de estrés calórico y golpes de calor. La evidencia dis-
ponible muestra que todo eso ya está ocurriendo.

El impacto en la salud será desproporcionadamente mayor en las
poblaciones vulnerables. Globalmente, las personas en mayor riesgo
son los muy jóvenes, los ancianos y las personas enfermas. Los países de
ingresos bajos y las zonas caracterizadas por una desnutrición generali-
zada, una educación deficiente y la precariedad de las infraestructuras son
los que más dificultades tendrán para adaptarse al cambio climático y a
los riesgos conexos para la salud. La vulnerabilidad también depende de
la geografía y es mayor en las zonas de alta endemicidad de enfermeda-
des sensibles al clima, estrés por escasez de agua, baja producción de ali-
mentos y aislamiento de las poblaciones. Las poblaciones que se consi-
deran en mayor riesgo son las que viven en pequeños Estados insulares
en desarrollo, regiones montañosas, zonas con escasez de agua, mega-
ciudades y regiones costeras de los países en desarrollo (sobre todo en las
grandes aglomeraciones urbanas de los deltas fluviales asiáticos), así
como la población pobre y las personas no cubiertas por los servicios de
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salud. Un motivo especial de preocupación es el hecho de que algunos
países africanos presentan una alta carga de enfermedades sensibles al
clima y una escasa capacidad de salud pública para responder a ella; los
efectos del cambio climático en el desarrollo socioeconómico minarán se-
riamente la salud y el bienestar de la población de esos países.

La mitigación del cambio climático puede tener efectos beneficio-
sos directos e inmediatos en la salud. Se han propuesto varias estra-
tegias de mitigación para mejorar la salud. Por ejemplo, reduciendo la de-
pendencia de la combustión de carbón para obtener energía se reducirá
la contaminación atmosférica, así como las enfermedades respiratorias y
cardiopulmonares asociadas. Si se favorece el transporte activo (despla-
zamientos a pie o en bicicleta), se contribuirá a disminuir los niveles de con-
taminación atmosférica, los traumatismos causados por el tránsito y las ta-
sas de mortalidad y obesidad. La producción y el transporte de alimentos,
especialmente de carnes rojas en los países desarrollados, son importan-
tes fuentes de emisión de gases de efecto invernadero. El consumo de ali-
mentos cultivados localmente o situados en la base de la cadena alimen-
taria (por ejemplo frutas, verduras y cereales) ayudará a reducir el riesgo
de cambio climático y los riesgos de coronariopatía, accidente cerebro-
vascular, hipertensión, obesidad y diabetes.

La adaptación es necesaria porque un cierto grado de cambio cli-
mático es ya inevitable, incluso aunque se interrumpieran súbitamente
todas las emisiones de gases de efecto invernadero. El retardo y la inercia
de la respuesta climática tendrán un alto precio en términos de enferme-
dades, gasto sanitario y pérdidas de productividad. Se estima que el gasto
sanitario directo e indirecto y los ingresos perdidos por varias enfermeda-
des de origen ambiental (por ejemplo, las causadas por la contaminación
del aire) equivalen o superan a menudo al gasto necesario para afrontar
el riesgo ambiental en cuestión. En definitiva, cuesta menos prevenir que
curar.
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2. Estrategia preventiva desde la salud pública

Los objetivos generales para proteger la salud frente al cambio climático
son los siguientes:

a) Velar porque las preocupaciones en materia de seguridad sanitaria se
sitúen en el centro de la respuesta a esos cambios.

b) Aplicar estrategias adaptativas a nivel local, nacional y regional para re-
ducir al mínimo las repercusiones del cambio climático en la salud de
las poblaciones humanas.

c) Respaldar la adopción de medidas firmes para mitigar el cambio cli-
mático y evitar nuevos efectos sanitarios gravísimos y potencialmente
desastrosos.

Esos objetivos pueden alcanzarse empleando los marcos de salud pública
existentes con los siguientes objetivos específicos:

1. Concienciar sobre el hecho de que mitigar el cambio climático signi-
fica trabajar por garantizar la seguridad sanitaria.

2. Fortalecer los sistemas de salud pública para hacer frente a las ame-
nazas que plantea el cambio climático.

3. Mejorar la capacidad para afrontar las emergencias de salud pública.

4. Promover el desarrollo sanitario.

5. Potenciar la investigación aplicada sobre la protección de la salud
frente al cambio climático.

6. Vigilar y evaluar la ejecución.

7. Fomentar las alianzas interdisciplinarias.
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2.1. CONCIENCIAR SOBRE EL HECHO DE QUE MITIGAR EL CAMBIO CLIMÁ-
TICO SIGNIFICATRABAJAR POR GARANTIZAR LA SEGURIDAD SANITARIA

Se requerirá una labor enérgica y sistemática de promoción basada en la
evidencia por parte de la comunidad sanitaria mundial para sensibilizar so-
bre la necesidad de proteger la salud pública mundial frente a los cambios
climáticos. Esa sensibilización obligará a los profesionales del sector de la
salud a demostrar liderazgo apoyando la rápida adopción de medidas de
gran alcance y promoviendo estrategias de mitigación y adaptación que
mejoren la salud en el corto plazo, y reduzcan además el futuro impacto
del cambio climático. Los argumentos en favor de la seguridad sanitaria
deben explicitarse más claramente en las iniciativas nacionales e interna-
cionales encaminadas a encauzar las políticas y los recursos para interve-
nir en el cambio climático, como son la preparación de los Programas Na-
cionales de Acción para la Adaptación y para la Comunicación, y el
programa de trabajo mundial de Nairobi sobre las repercusiones del cam-
bio climático y la vulnerabilidad y la adaptación al mismo, en el marco de
la Convención Marco de las Naciones Unidas sobre el Cambio Climático.
La OMS puede apoyar ese objetivo llevando a cabo sus propias activida-
des de promoción dentro y fuera del sistema de las Naciones Unidas, y ase-
sorando a los sectores sanitarios de los Estados miembros para que par-
ticipen más eficazmente en las citadas iniciativas.

2.2. FORTALECER LOS SISTEMAS DE SALUD PÚBLICA PARA HACER FRENTE
A LAS AMENAZAS QUE PLANTEA EL CAMBIO CLIMÁTICO

Es necesario aumentar los medios humanos y las inversiones en sistemas
de salud pública para poder alcanzar los Objetivos de Desarrollo del Mi-
lenio relacionados con la salud, el logro de los cuales se verá aún más com-
prometido por las repercusiones del cambio climático. Por esa razón se re-
querirá un mayor refuerzo y planificación prospectiva de los sistemas. En
ese contexto general, a nivel nacional el sector de la salud debería:
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� Evaluar las posibles repercusiones del cambio climático en la salud;

� estudiar en qué medida pueden los actuales sistemas de salud hacer
frente a la amenaza adicional que suponen los cambios del clima, y

� formular y aplicar estrategias de adaptación para fortalecer funciones
clave que ya constituyen una protección frente a los riesgos climáticos.

Este enfoque ha de abarcar intervenciones internas del sector formal de
la salud, como el control de enfermedades tropicales desatendidas y la
prestación de atención primaria, así como medidas encaminadas a mejo-
rar los determinantes ambientales y sociales de la salud, desde el abaste-
cimiento de agua salubre y el saneamiento hasta la mejora del bienestar
de las personas. Una preocupación constante debe ser la de asegurar la
equidad sanitaria y otorgar prioridad a la protección de la seguridad sa-
nitaria de los grupos especialmente vulnerables. La OMS puede prestar
apoyo técnico para desarrollar capacidad a fin de evaluar la vulnerabilidad
y planificar medidas adaptativas, y movilizar y orientar el apoyo interna-
cional al necesario fortalecimiento de los sistemas de salud pública.

2.3. MEJORAR LA CAPACIDAD PARA AFRONTAR LAS EMERGENCIAS DE
SALUD PÚBLICA

Urge en especial fortalecer los sistemas para poder responder a las crisis
agudas asociadas a la variabilidad climática, en particular a las repercu-
siones sanitarias de los desastres naturales y a unas epidemias cada vez
más frecuentes, graves y de mayor alcance. La OMS puede contribuir a ese
esfuerzo a través de los programas internacionales ya existentes centra-
dos en la acción sanitaria en las crisis, así como en la vigilancia y notifi-
cación de enfermedades y la respuesta a ellas.

2.4. PROMOVER EL DESARROLLO SANITARIO

Los organismos de salud nacionales y subnacionales pueden promover la
salud evaluando las implicaciones sanitarias de las decisiones tomadas en
otros sectores, como la planificación urbana, el transporte, el suministro
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de energía, la producción de alimentos, el uso de la tierra y los recursos
hídricos. De ese modo, pueden respaldar las decisiones que brinden
oportunidades de mejora de la salud y al mismo tiempo reduzcan las emi-
siones de gases de efecto invernadero que contribuyen al cambio climá-
tico, como por ejemplo las nuevas inversiones en transporte sostenible en
los países desarrollados o en rápido desarrollo, así como en fuentes lim-
pias de energía doméstica en las naciones en desarrollo. El papel de la
OMS podría consistir en proporcionar asesoramiento técnico y adaptar los
instrumentos disponibles (como los análisis de costo-beneficio y la eva-
luación del impacto sanitario) para llevar a cabo evaluaciones mundiales
y regionales de las repercusiones sanitarias de las políticas adoptadas en
sectores como los de la energía, el transporte y el agua y el saneamiento.

2.5. POTENCIAR LA INVESTIGACIÓN APLICADA SOBRE LA PROTECCIÓN DE
LA SALUD FRENTE AL CAMBIO CLIMÁTICO

Se necesitan mejores datos probatorios sobre la eficacia y la eficiencia de
las medidas de salud pública para proteger la salud frente a los cambios cli-
máticos, y para ello habrá que llevar a cabo investigaciones sistemáticas, in-
terdisciplinarias y aplicadas en los Estados miembros de la Unión Europea.

2.6. VIGILAR Y EVALUAR LA EJECUCIÓN

Los organismos nacionales y subnacionales pertinentes deberían mejorar
sus sistemas de determinación y vigilancia de la situación sanitaria de los
grupos vulnerables y evaluar la eficacia de las intervenciones encamina-
das a proteger mejor la salud frente a las amenazas del cambio climático.

2.7. FOMENTAR LAS ALIANZAS INTERDISCIPLINARIAS

A fin de garantizar una mitigación y adaptación eficaces y de amplio al-
cance, los Estados miembros deberían forjar alianzas a nivel nacional y sub-
nacional, aprovechando los conocimientos técnicos de organismos guber-
namentales, organizaciones intergubernamentales y no gubernamentales,
y la industria para la protección de la salud.
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3. Estrategia preventiva desde la salud laboral

La intervención de los sindicatos y sus representantes en la empresa de-
berán centrarse: en primer lugar, en la defensa de la mejora de las con-
diciones de trabajo dirigida a elevar el nivel de protección de la seguridad
y salud de los trabajadores en el centro de trabajo, evitando los riesgos,
planificando un conjunto coherente de medidas preventivas que con-
temple la organización del trabajo capaz de garantizar el derecho de los
trabajadores y la obligación del empresario a la protección eficaz frente
al riesgo, y, en segundo lugar, apoyar la implantación de las medidas de
mitigación y adaptación al cambio climático en los siguientes aspectos y
ámbitos de actuación:

Gestión de residuos. La producción de residuos, su manipulación y al-
macenamiento en el centro de trabajo deben gestionarse con las medi-
das necesarias de prevención de los riesgos laborales y la protección de la
salud de los trabajadores. La actual situación de producto-residuo es de
uno a cinco. Para mejorar dicha situación se debería recurrir a la reduc-
ción al máximo de residuos, a la utilización de productos reciclables y a una
buena gestión de aquéllos; consiguiendo así una disminución de los im-
pactos ambientales en el aire, agua y tierra.

Emisiones a la atmósfera. El uso de determinados agentes químicos y
sustancias gaseosas puede ocasionar daños en la salud de los trabajado-
res bien por la manipulación y almacenamiento inadecuados o por falta
de mantenimiento de los medios utilizados en el proceso. Las emisiones
de gases a la atmósfera, además de contribuir al calentamiento global,
destruyen la capa de ozono.
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Vertidos al agua. La manipulación y control de los vertidos en el interior
del centro de trabajo pueden entrañar riesgos para la salud de los traba-
jadores. Es imprescindible que en los procesos productivos se adopten to-
das las medidas necesarias para una gestión integral en el tratamiento del
agua, separando, en origen, los vertidos industriales del residencial; ins-
talando en cada caso el sistema de depuración más adecuado que ga-
rantice que los vertidos mantienen las condiciones óptimas para la reuti-
lización del agua.

Suelos contaminados. La recuperación de los suelos contaminados para
darles un nuevo uso compatible con el medio ambiente entraña en sus
operaciones un riesgo para la salud de los trabajadores. La escasez de llu-
vias y su mala calidad debido a la contaminación atmosférica dañarán los
suelos dificultando su explotación agrícola.

Uso de sustancias y preparados peligrosos. La utilización y el manejo
de sustancias y preparados peligrosos entrañan un riesgo en el centro de
trabajo. Una adecuada prevención de los riesgos laborales y protección de
la salud de los trabajadores no sólo se debe y puede garantizar con la in-
formación de los datos de las fichas de seguridad de la sustancia cuando
existen, sino con los cambios necesarios de los procesos de producción y
el uso de sustancias no agresivas con la salud de los trabajadores y el me-
dio ambiente. No podemos olvidar los impactos que sobre la salud pública
y el medio ambiente tendría la liberación a la atmósfera de estas sustan-
cias, contaminando aire, agua y suelos.

La movilidad al centro de trabajo. Cada día los desplazamientos para
ir y volver del trabajo son más largos y se requiere mayor tiempo para su
recorrido. Esta nueva situación supone un nuevo factor de riesgo para la
salud de los trabajadores, para los cuales, los desplazamientos les pueden
suponer accidentes de tráfico y enfermedades psicosociales.
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El reconocimiento en la empresa del delegado de medio ambiente ayu-
dará a reducir los impactos económicos adversos en el centro de trabajo
por el cambio climático y contribuirá a evitar los efectos sobre la salud pú-
blica, mejorando la protección del medio ambiente del centro de trabajo
y su entorno.

El Delegado de Medio Ambiente es el representante de los trabajado-
res con competencias plenas para participar en la gestión ambiental de la
empresa. Sus competencias y funciones son:

� Colaborar con la dirección de la empresa en la mejora de la acción pre-
ventiva.

� Acompañar a los técnicos en las evaluaciones de carácter preventivo del
medio ambiente de trabajo.

� Acceso al centro de trabajo para realizar inspecciones ambientales.

� Capacidad para comunicarse con los trabajadores en su puesto de tra-
bajo.

� El delegado de medio ambiente, como representante legítimo de los tra-
bajadores, tendrá las mismas garantías sindicales que los delegados de
personal y comité de empresa en el desarrollo de sus funciones frente
a represalias o discriminación por acciones emprendidas en el ejercicio
de sus funciones.

� Tendrá derecho a recibir formación ambiental suficiente para el
desarrollo de sus funciones, incluida la formación impartida por los sin-
dicatos.

� Tendrá derecho a ser informado por el empresario sobre los daños pro-
ducidos en la salud de los trabajadores una vez aquél hubiese tenido co-
nocimiento de ellos, pudiéndose presentar, aun fuera de su jornada la-
boral, en el lugar de los hechos para conocer las circunstancias de los
mismos.

� Derecho a ser informado con el tiempo suficiente de las inspecciones
ambientales que pudiera hacer la autoridad competente, para poder
acompañar a los servicios de inspección. LA
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� Derecho a recibir la información por escrito de las iniciativas y solicitu-
des de autorización o licencias que la empresa pudiera solicitar en ma-
teria medioambiental.

� Derecho a ser consultado de la puesta en marcha de nuevas tecnologías
y desarrollo de nuevos sistemas de gestión.

� La empresa pondrá los medios suficientes para facilitar la formación
efectiva, y proporcionará el tiempo necesario para el desarrollo de sus
funciones.

De manera recurrente, y hasta que se realicen las modificaciones legales
necesarias que reconozcan el pleno derecho de participación en los temas
de gestión ambiental, los sindicatos y los representantes de los trabaja-
dores en la empresa tienen que seguir defendiendo las cuestiones am-
bientales de los centros de trabajo a través de las posibilidades que les
otorga la normativa de prevención de riesgos laborales.

Esto es así por dos cuestiones fundamentales: 1) Por la inexistencia de un
marco legislativo en materia de medio ambiente que les reconozca explí-
citamente el derecho a participar en estas cuestiones. 2) Por la estrecha
vinculación que en muchas ocasiones presenta la salud laboral con el me-
dio ambiente, de manera que incidiendo en la primera se obtienen tam-
bién beneficios sobre el segundo.

No obstante, la importancia de la participación de los trabajadores en las
cuestiones ambientales de los centros de trabajo exige de un marco legal
específico que atienda a las especiales consideraciones que caracterizan a
estos temas y legitime su participación sin necesidad de recurrir a otras vías.

En conclusión, las organizaciones sindicales a través de los representantes
de los trabajadores, especialmente a través de sus delegados de preven-
ción de riesgos y medio ambiente, deben exigir a las empresas que se adap-
ten a los nuevos marcos de responsabilidad ambiental y realicen mayores
inversiones en I+D+i que permitan renovar el sistema productivo. Esta ac-
ción sindical en el ámbito de la empresa permitirá que las políticas de mi-
tigación y adaptación al cambio climático sean verdaderamente efectivas.



2 OIT, Revista Trabajo n° 60, Agosto 2007, Empleos verdes: cambio climático en el mundo del
trabajo. Peter Poschen, Especialista de Políticas de la OIT y punto focal para cambio climático.
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IV. Acción sindical

El cambio climático tendrá impactos significativos sobre la estructura de
las economías, los asentamientos humanos, los modos de vida y el em-
pleo, que se producirán como respuesta a tres procesos2:

� Cambios en el clima, que ya están causando un daño significativo.

� Adaptación a los cambios, en un esfuerzo por «limitar el daño».

� Mitigación, es decir, medidas para reducir las emisiones, con el obje-
tivo de «evitar lo inmanejable».

La combinación de estos procesos está provocando una enorme transición
en las formas de producción y consumo. La participación de las organi-
zaciones sindicales en esta transición es imprescindible.

Los sindicatos tienen la obligación, más que ningún otro actor, de luchar
por el trabajo decente, contra la pobreza y por una transición justa. Tie-
nen la responsabilidad de incorporar la justicia y la equidad en los proce-
sos de adaptación y de mitigación del cambio climático. Es necesario que
los sindicatos cumplan este importante papel, por sí mismos o formando
alianzas con otros actores sociales.



3 Informe de la OIT del Director General sobre trabajo decente, 1999.

LA
SI
D
ER

U
RG

IA
Y
LA

S
CO

Q
U
ER

ÍA
S
A
N
TE

EL
RE

TO
D
EL

CA
M
BI
O
CL
IM

Á
TI
CO

52

Estas podrían ser las líneas de intervención a seguir por los sindicatos:

� Incorporar al debate del cambio climático demandas tradicionales en
el sindicalismo como la solidaridad y diálogo social, así como el forta-
lecimiento de los sistemas de protección social y otros derechos del tra-
bajador.

� Participar a través de las organizaciones sindicales en el plano inter-
nacional con el fin de conocer e influir en las decisiones políticas que
se están tomando en la actualidad.

� Orientar, presionar e influir sobre las políticas nacionales en materia
de medio ambiente, especialmente aquellas políticas sectoriales que más
afecten al cambio climático.

� Actuar desde la empresa, en los lugares de trabajo, que son el ám-
bito propio y genuino para la acción sindical, para fomentar el ahorro
y eficiencia energética, la incorporación de energías renovables y pla-
nes de movilidad sostenible.

� Promover la formación de los trabajadores y sus organizaciones sobre
estos temas, como un medio para generar conciencia y participación en
la lucha contra el cambio climático, a través de las importantes redes y
estructuras de formación con las que cuentan las organizaciones sin-
dicales.
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1. Demandas tradicionales

1.1. PROTECCIÓN SOCIAL

La protección social es un instrumento que promueve el bienestar humano
a gran escala y un elemento propicio e indispensable para la paz social y,
por lo tanto, la mejora del desempeño y la cohesión económica.

Las sociedades modernas han venido desarrollando los sistemas de pro-
tección social para resolver la cuestión de la vulnerabilidad de algunos sec-
tores de su población. Con la realidad del calentamiento global, las gene-
raciones actuales y venideras sufrirán nuevos desajustes ecológico-sociales
que hacen preciso el fortalecimiento de los sistemas de protección social
existentes (pensiones, desempleo, ayudas a la tercera edad, etc.), especial-
mente en aquellos países pobres, cuya cobertura es deficiente. Un ejemplo:
en la mayoría de los países en desarrollo, los sistemas convencionales de se-
guridad social dan cobertura a menos del 20% de los trabajadores y me-
nos del 10% en gran parte de África Subsahariana3.

1.2. SOLIDARIDAD: DAR PRIORIDAD A LOS MÁS VULNERABLES

Los más pobres son los que sentirán los impactos del cambio climático an-
tes, debido a razones físicas y socioeconómicas.

ÁREAS MÁS AFECTADAS. La mayoría de los países en desarrollo están en
regiones tropicales y subtropicales, áreas que según los pronósticos son y
serán las que sufran los efectos climáticos más extremos (sequías, hura-
canes, olas de calor, etc.).

MENOR CAPACIDAD. Los países en desarrollo tienen menor capacidad
técnica y económica para enfrentar los efectos climáticos adversos.

RECURSOS SENSIBLES. Los medios de vida de los habitantes de estas re-
giones dependen en gran medida de recursos sensibles al clima y tienen
poca capacidad de adaptación (agricultura, ganadería, pesca, etc.).



Esta participación de la fuerza trabajadora conlleva el reconocimiento y
ejercicio de los siguientes derechos:

Derecho a participar: los trabajadores tienen el derecho a participar en
los procesos de toma de decisiones relacionados con las cuestiones me-
dioambientales en sus lugares de trabajo.

Derecho a conocer: los trabajadores y sus representantes tienen el de-
recho a conocer los riesgos medioambientales presentes en el lugar de tra-
bajo.

Protección de los denunciantes: un trabajador o trabajadora no puede
ser responsabilizado o castigado por informar de prácticas que considere
que pueden tener un riesgo medioambiental.

Derecho a negarse a realizar un trabajo peligroso: un trabajador o
trabajadora no puede ser responsabilizado o castigado por negarse a
realizar un trabajo que considere que puede amenazar inmediata o se-
riamente su salud o la de los otros trabajadores.

Derecho a negarse a realizar un trabajo que dañe el medio am-
biente: un trabajador o trabajadora no puede ser responsabilizado o cas-
tigado por negarse a realizar un trabajo que considere que puede ame-
nazar inmediata o seriamente el medio ambiente.

1.4. DIÁLOGO SOCIAL

Los procesos y estructuras de diálogo social tienen la capacidad de resol-
ver problemas económicos y sociales importantes, de promover la buena
gobernanza, de consolidar la paz y la estabilidad social e industrial, y de
impulsar el progreso económico. El cambio climático hará necesario que
las industrias y la producción de energía sufran procesos de reestructura-
ción, y el ámbito del diálogo social es el mejor espacio para proponer me-
didas que pongan freno al cambio climático y, al mismo tiempo, antici-
parse a los efectos negativos que éstas podrían tener.
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DIFERENCIAS DE VULNERABILIDAD. En todos los países del mundo, los
sectores de mayor riesgo son los más pobres, los más viejos y los más dé-
biles, que tienen menor capacidad para adaptarse a los cambios de los mo-
dos de producción.

La cooperación internacional actual es insuficiente dada la dimensión de
los problemas que enfrentan los países en desarrollo. Por ello es funda-
mental que los sindicatos apelen a la solidaridad de los gobiernos y de la
sociedad con los más afectados y de los trabajadores entre sí. La solida-
ridad internacional debe fortalecerse e incluir asistencia para emer-
gencias y desastres, fondos para programas de adaptación temprana y me-
didas de mitigación rigurosas.

Para finalizar, dada la escala temporal de los efectos del cambio climático
es fundamental fomentar la solidaridad intergeneracional. Los seres
humanos que viven y trabajan en la actualidad deben ser solidarios con
las generaciones venideras.

1.3. NUEVOS DERECHOS PARA LOS TRABAJADORES: MEJORAR EL MEDIO
AMBIENTE POR MEDIO DE LA ACCIÓN SINDICAL EN EL TRABAJO

Los trabajadores y sus organizaciones puedan contribuir con la lucha
contra el cambio climático a través de su participación en los procesos re-
lacionados con cuestiones medioambientales, lo que redundará en un ma-
yor apoyo a los esfuerzos de mitigación y en una mejor implementación
de las medidas de adaptación.
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Mesas sectoriales de diálogo social para acompañar la implementación del Protocolo de Kioto

Durante estos últimos años se han constituido seis mesas de diálogo de seguimiento
en el sector industrial, con el fin de examinar la reducción obligatoria de emisiones de
gases de efecto invernadero en el Plan Nacional deAsignaciones derivado de la Directiva
Europea de Comercio de Emisiones de CO2.Además se ha organizado una séptima mesa
para los sectores difusos (uso residencial, comercial, transporte) debido a su peso en
las emisiones totales de CO2 y su crecimiento sostenido en los últimos años.

En 2005 se firmó un acuerdo tripartito entre el Gobierno español, las principales or-
ganizaciones sindicales y empresas del país para institucionalizar la supervisión con-
junta del cumplimiento del Protocolo de Kioto en España.

El acuerdo crea una plataforma para el diálogo social tripartito sobre el cambio climático
reuniendo a las partes en una «Mesa de diálogo», que asume la responsabilidad de
«anticipar, evitar o reducir los efectos sociales potencialmente adversos que podrían
derivarse del cumplimiento del Protocolo de Kioto, especialmente los relacionados con
la competitividad y el empleo».

En el año 2008 se han presentado los primeros cálculos de indicadores sobre pro-
ducción, productividad, intensidad de emisiones, empleo y comercio exterior para cada
una de las actividades económicas representadas en las mesas sectoriales. En el fu-
turo, esta información socioeconómica va a posibilitar un mejor seguimiento de las po-
líticas de mitigación del cambio climático en términos de competitividad, empleo y co-
hesión social, así como la determinación de las medidas necesarias más óptimas y
eficientes para alcanzar las metas del Protocolo de Kioto.

En definitiva, las principales funciones que cumplirán las mesas de diálogo social du-
rante el próximo período son:

• Evaluación anual de cumplimiento de las metas de emisión, y seguimiento de las
instalaciones afectadas.

• Desarrollo de criterios para asignar emisiones para cada sector, una vez que las asig-
naciones sectoriales ya han sido aprobadas por la Comisión Europea.

• Análisis y seguimiento de la evolución de los indicadores socioeconómicos acordados
en las mesas. Mejora en el cálculo de los mismos.

En este escenario, los sindicatos en España tienen la obligación de hacer una profunda
reflexión para elaborar una estrategia de acción sindical en su negociación en el Marco
del Diálogo Social. Dicha negociación debe estar orientada hacia la búsqueda de un
nuevo sistema productivo, presidido por la evaluación sistemática de las consecuen-
cias ambientales, de las políticas económicas, sociales, fiscales, energéticas, comerciales,
de transporte e infraestructuras, para garantizar el desarrollo sostenible.

Para el desarrollo de los acuerdos en materia ambiental alcanzados en este marco, y
para su efectiva aplicación en la empresa, es imprescindible la modificación y amplia-
ción de las actuales normas laborales, reconociendo la figura del delegado de medio
ambiente en el centro de trabajo.

Indicadores acordados en las Mesas de Diálogo Social para el seguimiento del Plan Nacional de
Asignación de Derechos de Emisión en cada uno de los sectores económicos de actividad afectados

Número de trabajadores (1)
Producción (T de producto) (2)
Derechos asignados (T de CO2) (3)
Emisiones verificadas (T de CO2) (3)
Ratio de intensidad de emisión
Ratio de grado de cobertura
Importaciones (T de producto) (4)
Importaciones (miles de €) (4)
Exportaciones (T de producto) (4)
Exportaciones (miles de €) (4)

Nota: los indicadores de producción, derechos asignados, emisiones verificadas
y los dos ratios derivados se refieren a las instalaciones industriales im-
plicadas en el comercio de emisiones.

(1) Fuente TGSS, afiliados en alta a 31 de diciembre de cada año.
(2) Fuente: Asociaciones empresariales.
(3) Fuente: Ministerio de Medio Ambiente, y Medio Rural y Marino.
(4) Fuente: DG de Comercio e Inversiones. Ministerio de Industria, Turismo y

Comercio y asociación empresarial.

Los indicadores acordados deben ser un elemento central
de acción sindical en la empresa. La capacidad de inter-
vención en el conocimiento de los indicadores fortalecerá
nuestra actividad en la defensa de un trabajo digno y es-
table, y en la viabilidad de la empresa con criterios basa-
dos en una apuesta compatible con el medio ambiente y
el desarrollo sostenible.
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2. Participación en el ámbito internacional

Las organizaciones sindicales participan a nivel internacional de los debates
sobre el desarrollo sostenible y trabajan para encontrar soluciones. Con-
cretamente en temas de cambio climático, la Confederación Sindical In-
ternacional (CSI) y la Comisión Sindical Consultiva ante la OCDE (TUAC)
participaron desde el inicio de las negociaciones sobre la implementación
del Protocolo de Kioto con el objeto de destacar la necesaria participación
y apoyo de los trabajadores para poder alcanzar un consenso mundial so-
bre la prevención del cambio climático.

La participación sindical en el proceso de la Convención Marco de las Na-
ciones Unidas sobre el Cambio Climático (CMNUCC) ha ido aumentando
gradualmente hasta llegar actualmente a tener una presencia significativa
(se ha multiplicado por diez en el período 2001-2007).
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En 2006, las organizaciones sindicales fueron reconocidas como partes in-
teresadas de la Convención y pueden incorporar sus aportaciones en las
discusiones, junto a los otros grupos formales: el sector empresarial, las
ONG o las instituciones de investigación.

En el marco de estas discusiones, las organizaciones sindicales hemos de-
mandado «estrategias de transición justa» que apoyen a los trabajadores
de los sectores más afectados por las medidas de mitigación a adaptarse
a las nuevas situaciones por medio de la recualificación, la formación u
otros mecanismos de protección social para el caso de trabajadores que
no puedan reintegrarse al mercado laboral. También se debe incluir un
análisis profundo de los territorios que podrán ser afectados por el cierre
de los lugares de trabajo, y promover iniciativas tendentes a la diversifi-
cación económica de estas zonas.

La lucha por empleos de buena calidad y con remuneraciones adecuadas,
que ayuden a reducir la pobreza y a mejorar la calidad de vida de una po-
blación mundial que está en aumento, y el acceso de los hogares más po-
bres a los servicios energéticos son las mejores medidas de adaptación ante
el cambio climático. En este sentido, el programa de la OIT sobre Trabajo
Decente es una importante herramienta para los sindicatos que contribuye
a reducir la pobreza y a alcanzar los Objetivos de Desarrollo del Milenio
(ODM) de las Naciones Unidas.

Las organizaciones que participan en el proceso, bajo el paraguas de la
CSI, provienen principalmente de países desarrollados, debido a que la ma-
yor parte de las necesidades de reestructuración industrial establecidas en
el Protocolo de Kioto conciernen directamente a estos países. Sin em-
bargo, el interés y la participación de los sindicatos de los países en
desarrollo está creciendo, debido a que éstos deberán afrontar impor-
tantes procesos de adaptación y, también, a la posibilidad de mostrar al
mundo caminos innovadores para el desarrollo sostenible.

Participación de los sindicatos en el proceso de la CMNUCC (2001-2007)

Fuente: CSI, 2007.
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En los últimos años han aumentado la visibilidad y el número de organi-
zaciones sindicales participantes; no obstante, todavía hay grandes me-
tas que superar:

Aumentar la participación de representantes sindicales de países en
desarrollo, y una mejor integración del análisis de estos países sobre el
cambio climático. Con este propósito, el PNUMA y la Fundación Laboral
Internacional para el Desarrollo Sostenible (Sustainlabour), en alianza con
la Confederación Sindical Internacional (CSI) y sus afiliados, la Organiza-
ción Internacional del Trabajo (OIT) y la Organización Mundial de la Salud
(OMS), comenzaron en mayo de 2007 la implementación de un proyecto
de dos años para fortalecer la participación de los trabajadores y las tra-
bajadoras y sus sindicatos en los procesos medioambientales interna-
cionales, con el apoyo financiero del gobierno de España. Este programa
presta una especial atención al cambio climático.

Avanzar en una posición común sobre los compromisos para la
etapa posterior al Protocolo de Kioto más allá de objetivos de reduc-
ción en las emisiones de GEI. Para ello es necesario superar la compleji-
dad de un movimiento sindical internacional heterogéneo (trabajadores
de distintos sectores económicos, con diferente formación, de países con
diferentes contextos sociales, económicos y políticos y diferentes antece-
dentes históricos y culturales) y sumar esta pluralidad en las negociacio-
nes del cambio climático. Debemos demostrar que es posible llegar a
acuerdos de gran envergadura si las discusiones se basan en los principios
de la equidad y la solidaridad.
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3. Influencia en la política nacional

El campo donde se presentan mayores posibilidades de acceso e influen-
cia por parte de los sindicatos en los procesos de toma de decisión es en
las políticas nacionales. Las condiciones para la acción sindical varían
mucho de un país a otro por factores sociales, económicos, políticos y cul-
turales, por la fuerza del movimiento sindical y por su diferente respon-
sabilidad en relación al Protocolo de Kioto.

España es uno de los países que debe implementar medidas de reducción
o limitación de las emisiones. Los principales desafíos para nuestro sindi-
cato residen en su capacidad de formular propuestas, de desarrollar ini-
ciativas y de involucrarse activamente en el diseño de los cambios.

En este sentido, en los últimos años se ha trabajado intensamente en la
enunciación de políticas socialmente más justas y ambientalmente más
sostenibles que permitan generar más y mejores empleos.

En el ámbito de la planificación energética nacional se solicita el aumento
de inversiones en energías renovables y mejorar la gestión del suministro
y programas de gestión de la demanda en beneficio de los consumidores.
En política de transporte se reclama la integración de los sistemas de trans-
porte, campañas para promover el transporte público y formación de nue-
vas habilidades para los trabajadores que se desempeñan en las ramas más
insostenibles del transporte. Todo esto se debe acompañar de medidas fis-
cales ambiental y socialmente justas, que internalicen los costes externos
del actual modelo de producción y consumo (en el capítulo de mitigación
ya se plantearon algunos otros criterios para diseñar políticas sectoriales
respetuosas con el medio ambiente).

Iniciativas que responden a esta intervención sindical son las proposicio-
nes de una Ley de Ahorro y Eficiencia Energética y la Ley para la Movili-
dad Sostenible (y está a medio camino una sobre fiscalidad ambiental).

Un aspecto interesante de estas experiencias es que han sido desarrolla-
das conjuntamente con otros actores sociales (organizaciones ambienta-
listas y grupos parlamentarios) resultando un ejemplo de verdadera de-
mocracia participativa. Las sinergias, en particular con las organizaciones
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ambientalistas, ayudan a enriquecer la extensa experiencia de los sindi-
catos en favor de la justicia social, con una nueva visión de las relaciones
sociedad y naturaleza.
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4. Desde los lugares de trabajo

El lugar de trabajo es el espacio donde se desarrollan las relaciones labo-
rales, y es por ello el ámbito propio y genuino para la acción sindical.

El control de los impactos que generan las actividades de la empresa so-
bre el cambio climático no es ajeno a los intereses de los trabajadores. Si
una empresa tiene comportamientos irresponsables en términos del me-
dio ambiente, los trabajadores podrían perder su empleo, así como su de-
recho a vivir y trabajar en un medio ambiente saludable.

Los trabajadores y las organizaciones sindicales tienen una función central
que cumplir para que las empresas, los empleos y las condiciones labora-
les sean económica y ambientalmente más sostenibles. Su conocimiento y
su poder de negociación colectiva son esenciales para poder hacer los cam-
bios necesarios a tiempo. Las acciones en el lugar de trabajo son funda-
mentales para promover el cambio a través de la negociación entre traba-
jadores y empleadores. Éstos podrían ser algunos ejemplos de qué hacer:

Abogar por un uso más respetuoso de los recursos naturales.

Promover la distribución de beneficios y el acceso a la información,
y la justicia social y ambiental.

Desarrollar las capacidades de los trabajadores para implementar
las medidas apropiadas de los convenios internacionales, leyes y
políticas ambientales.

Participar en el desarrollo de políticas de compras sostenibles y de
reciclado que busquen la protección ambiental. Entre otras iniciati-
vas para la minimización de residuos, cabe destacar: el fomento de la uti-
lización de productos de limpieza biodegradables, de madera de bosques
con manejo sostenible, de papel reciclado, y la eliminación de productos
con los envoltorios excesivos.

Promocionar la arquitectura bioclimática para los nuevos edificios:
iluminación pasiva, sistemas de calefacción y refrigeración, que emplee
materiales sostenibles (reciclados, no contaminantes, de bajo consumo
energético).

Proposición de Ley deAhorro y Uso Eficiente de la Energía

La propuesta de ley establece un objetivo uniforme de ahorro en el consumo total de
energía a nivel nacional de, al menos, un 1% anual en términos absolutos, durante
los primeros cinco años a partir de la entrada en vigor de la ley. Esta cifra debería
ajustarse posteriormente para alcanzar una reducción mínima absoluta del 20% en
2020 con respecto a 2005.

Con el fin de alcanzar dicha meta, la proposición de ley recoge la necesidad de poner
en marcha un amplio elenco de actuaciones y medidas de gestión de la demanda en
los sectores consumidores finales. Entre ellas, cabe destacar la disponibilidad de
auditorías energéticas al alcance de todos los usuarios finales, especialmente para
las PYME y los sectores residencial-terciario, y la introducción y el cumplimiento de
criterios de eficiencia energética en la planificación territorial y en la construcción y
mantenimiento de los edificios. Los precios y las tarifas eléctricas deberán estable-
cerse de manera que reflejen los costes sociales y ambientales originados por las
energías sucias.

Asimismo, se contempla también la eliminación progresiva del mercado de las tec-
nologías obsoletas e ineficientes, y el cumplimiento de unos estándares mínimos de
eficiencia energética en los nuevos productos consumidores de energía que se
comercialicen en territorio nacional. La iluminación exterior y la contaminación lumí-
nica reciben también una especial atención en la propuesta de ley, estableciéndose
la obligatoriedad de utilizar sistemas de alumbrado energéticamente eficientes y
limitaciones de la intensidad lumínica a partir de determinadas horas de la noche. Se
limita la iluminación navideña, la de edificios y la de vallas y anuncios publicitarios.
Todas las Administraciones públicas (estatales, autonómicas y locales) deberán con-
tar con un plan de ahorro y eficiencia energética en sus propias instalaciones que
incluya el nombramiento de un gestor energético para su seguimiento, y considera-
rán criterios de ahorro y eficiencia energética y de preservación del medio ambiente
en los pliegos de condiciones de los contratos públicos por obras, suministro o servi-
cios. Igualmente, los ayuntamientos de más de 20.000 habitantes elaborarán sus res-
pectivos planes locales para conseguir una gestión energética local sostenible.

Para la realización efectiva de los objetivos e instrumentos previstos en la ley, se pro-
pone la creación de la Agencia para el Ahorro y las Energías Renovables como ente
administrativo e institucional, y el Consejo Consultivo de Ahorro y Uso Eficiente de la
Energía como órgano de participación social, económica y ciudadana.
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Participar, y formar, en la gestión energética de la empresa. Las or-
ganizaciones sindicales ejercen presión para mejorar la eficiencia energé-
tica en muchos lugares de trabajo de todo el mundo por medio de:

� La inclusión de medidas específicas en los convenios colectivos.

� La participación en las evaluaciones de eficiencia energética y diag-
nóstico del potencial de ahorro energético mediante auditorías.

� El diseño de programas de eficiencia, monitoreo y evaluación de me-
didas de mejora en la iluminación, refrigeración, calefacción y aisla-
miento térmico.

� La formación en el uso de equipamientos y sistemas más eficientes.

� La negociación con la empresa para el uso de energías renovables
dentro de la empresa (solar térmica para la calefacción de baja y me-
dia temperatura, construcción bioclimática para nuevos edificios).

� Para el desempeño de todas estas tareas es vital el reconocimiento de
la figura del gestor de la energía (o delegado ambiental) en la empresa.

Planes de movilidad al centro de trabajo. El problema de los planes
de movilidad es incluido, cada vez más, en los convenios colectivos de las
organizaciones sindicales de todo el mundo y, además, aumentan las de-
mandas de planeamiento urbano y sistemas de transporte público que res-
peten a los trabajadores y al medio ambiente. Estos planes contemplan
medidas como4:

� Incentivos para el transporte público, reordenamiento del transporte pú-
blico en la zona del lugar de trabajo, promoción del uso compartido del
automóvil, transformación del espacio de estacionamiento en áreas ver-
des o guarderías para niños, mayor espacio para estacionamiento de bi-
cicletas, etc.
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� Al trasladar los lugares de trabajo, demandar el diseño previo de pla-
nes de movilidad sostenibles.

� Para las compañías con necesidades de transporte altas, implementa-
ción de programas de gestión del transporte para evitar recorridos sin
carga, minimización del uso de camiones y maximización del transporte
ferroviario.

� Promoción de flotas de «automóviles limpios» para la empresa, y de
bajo nivel de consumo.

� Implementación de campañas a favor del transporte público por parte
de organizaciones sindicales.

� Para la implementación de estas medidas es clave el nombramiento de
los «gestores de movilidad» para las empresas grandes y medianas.

4 Para más información sobre esta línea de acción sindical, consultar con el Centro de Re-
ferencia de Movilidad al Trabajo de ISTAS (Vía Laietana, 16, 5ª planta, 08003 Barcelona).
Este centro recopila los acuerdos con empresas y autoridades para promover sistemas más
accesibles y sostenibles de movilidad de los trabajadores a las empresas y áreas industria-
les, así como apoya y asesora para la creación de nuevos acuerdos.

Dos propuestas para la intervención sindical

Derecho a participar en los procesos de toma de decisiones ambientales.
Se pretende materializar este derecho por medio de comités mixtos de seguridad y
salud, de sus delegados de seguridad y salud en el lugar de trabajo, o a través de
nuevos comités o delegados ambientales en las grandes empresas (o en las empre-
sas que generan mayores impactos ambientales). A día de hoy, este derecho no está
previsto en la legislación española, aunque gradualmente está siendo reconocido por
algunas grandes compañías, y en algunos convenios colectivos sectoriales y acuerdos
en comunidades autónomas.

Derecho a conocer los riesgos medioambientales presentes en el lugar de
trabajo. Estos riesgos deberían ser identificados y evaluados, y la información corres-
pondiente ser comunicada a los empleadores y trabajadores por medio del etiqueta-
do, de fichas de datos de seguridad de los materiales, escenarios de exposición y de
la formación de los trabajadores (el derecho a conocer las emisiones del lugar de tra-
bajo, las opciones tecnológicas, los planes de uso, eficiencia y ahorro energético).



5. Educación, formación y sensibilización

La educación es un derecho humano básico y una herramienta esencial
para alcanzar los objetivos de un desarrollo ambientalmente sostenible.
Hay diferentes niveles educativos: educación básica para todos; formación
profesional; desarrollo de habilidades; formación sindical y de dirigentes,
y sociabilización de la información. La falta de acceso a cualquiera de es-
tos instrumentos contribuye con la falta de conciencia sobre las estrechas
relaciones entre las actividades humanas y laborales y el medio ambiente.

Desde el punto de vista de las organizaciones sindicales, la formación sin-
dical ofrece a los trabajadores el conocimiento necesario y las habilidades
para poder participar activamente, tanto en la definición de políticas am-
bientalmente sostenibles como en los órganos bipartitos y tripartitos de
toma de decisiones, a todos los niveles.

Las organizaciones sindicales pueden ser importantes estructuras de for-
mación para la sociedad en general, por la amplitud de su representación
y por sus estructuras de comunicación y movilización.
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V. La siderurgia y las coquerías ante el reto
del cambio climático

1. Características generales de la industria siderúrgica

1.1. SIDERURGIA INTEGRAL

Una siderurgia o siderurgia integral es una planta industrial dedicada al
proceso completo de producir acero partiendo del mineral de hierro.

Proceso de producción: El acero es una aleación de hierro y carbono. Se
produce en un proceso de dos fases. Primero el mineral de hierro es re-
ducido o fundido con coque y piedra caliza, produciendo hierro fundido
que es moldeado como arrabio o conducido a la siguiente fase como hie-
rro fundido. La segunda fase, la de acería, tiene por objetivo reducir el alto
contenido de carbono introducido al fundir el mineral y eliminar las im-
purezas tales como azufre y fósforo, al mismo tiempo que algunos ele-
mentos como manganeso, níquel, cromo o vanadio son añadidos en
forma de ferro-aleaciones para producir el tipo de acero demandado.

Procesos en plantas integrales: Una planta integral tiene todas las ins-
talaciones necesarias para la producción de acero en diferentes formatos.

� Hornos de coque: obtener del carbón coque y gas.

� Hornos altos: convertir el mineral en hierro fundido.

� Acería: conversión del hierro fundido o el arrabio en acero.

� Moldeado: producir grandes lingotes.

� Trenes de laminación desbastadores: reducir el tamaño de los lingotes
produciendo bloms y slabs.

� Trenes de laminación de acabado: estructuras y chapas en caliente.

� Trenes de laminación en frío: chapas y flejes.
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1.2. SIDERURGIA O ACERÍA ELÉCTRICA

Una acería es una planta industrial dedicada exclusivamente a la produc-
ción y elaboración de acero partiendo de otro acero o de hierro.

Proceso de producción: Esta planta es productora secundaria de aceros
comerciales o plantas de producción de aceros especiales. Generalmente
obtienen el hierro del proceso de chatarra de acero, especialmente de au-
tomóviles, y de subproductos como sinterizados o pellets de hierro (DRI).

Plantas: Una acería especializada debe tener un horno eléctrico y «cu-
charas» u hornos al vacío (convertidores) para controlar la composición
química del acero. El acero líquido pasa a lingoteras ligeras o a coladas
continuas para dar forma sólida al acero fundido. También son necesarios
hornos para recalentar los lingotes y poder laminarlos.

1.3. COQUERÍA

La mayoría del coque metalúrgico se usa en los altos hornos de la in-
dustria siderúrgica para la producción del acero (coque siderúrgico).
Dado el gran consumo de coque que es necesario para el funcionamiento
de los altos hornos, los hornos de coquización suelen ser una instalación
anexa a las industrias siderúrgicas. El coque metalúrgico también se uti-
liza en la industria de la fundición del hierro (coque de fundición).

El coque metalúrgico es el residuo sólido que se obtiene a partir de la des-
tilación destructiva, o pirólisis, de determinados carbones minerales,
como las hullas (o carbones bituminosos), que poseen propiedades co-
quizantes; es decir, capacidad de transformarse en coque después de ha-
ber pasado por una fase plástica. Consiste en un calentamiento (entre
1.000 y 1.200 º C) en ausencia de oxígeno.
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2. Balance del sector tras el Primer Plan Nacional de
Asignación de Derechos de Emisión

El sector está constituido por un pequeño número de grupos empresa-
riales que agrupan 30 instalaciones afectadas por el Plan Nacional de Asig-
nación (27 pertenecientes a la siderurgia y 3 son coquerías), lo que re-
presenta el 2,82% en volumen y el 4,48% de las emisiones de las
instalaciones afectadas en 2007.

En relación a la variación de número de instalaciones durante el primer
periodo del PNA 2005-2007, podemos decir que no ha habido ningún cie-
rre durante el periodo, y sin embargo sí se han asignado emisiones a cinco
nuevos proyectos relacionados con tres ampliaciones y dos nuevas insta-
laciones.

Dentro del sector siderúrgico podemos distinguir dos tipos de procesos
productivos, bien diferenciados, para la fabricación de acero: la siderur-
gia integral y la siderurgia eléctrica. Las emisiones de CO2 por tonelada de
acero producido son muy diferentes en uno y otro proceso. La ratio de in-
tensidad de emisión fue de 2,066 toneladas de CO2 por tonelada de
acero en la integral y 0,179 t CO2/t acero en la eléctrica en el año 2007.
Dentro del sector del coque, la intensidad del sector fue de 0,229 t CO2
por tonelada de producto en 2007.

El grado de cobertura5 o la cobertura de emisiones asignadas al sector
siderurgia en 2007 fue del 102% (102% en siderurgia integral y 99% el
de acerías) y del 157% para el sector del coque. Esto significa que so-
braron derechos de emisión respecto a las emisiones verificadas en el pe-
riodo 2005-2007, especialmente en las coquerías, ya que los niveles de
producción en los que se basó la asignación de permisos de emisión fue-
ron superiores a la producción real.

5 El grado de cobertura se calcula restando a la asignación de emisiones de CO2 (A), las emi-
siones verificadas en el mismo período (E), y dividiendo el resultado entre las emisiones (E);
es decir, (A-E)/E.



El año 2007 fue de nuevo un año de máximos históricos en la produc-
ción nacional. La evolución de la producción durante 2005-07 mostró un
crecimiento tanto en el sector siderúrgico, un 6,1%, como en las coque-
rías, un 4,2%. En términos absolutos, la producción se cifró en casi 19 mi-
llones de toneladas de producto en la siderurgia y 290.000 toneladas para
las coquerías en el año 2007. No obstante, durante el mismo período des-
cendió la demanda, estimada a través del consumo aparente6.

Sector Emisiones Producciones Intensidad de emisión
2005 2006 2007 2005 2006 2007 2005 2006 2007

t CO2 t CO2 t CO2 t prod. t prod. t prod. t CO2/ t CO2/ t CO2/
t prod. t prod. t prod.

Siderurgia
integral 8.599.355 8.287.337 8.657.247 4.359.570 3.601.017 4.189.746 1,973 2,301 2,066

Siderurgia
acería
eléctrica 2.634.015 2.710.774 2.646.180 13.544.559 14.800.247 14.808.937 0,194 0,183 0,179

Sector
siderurgia 11.233.370 10.998.111 11.303.427 17.904.129 18.401.264 18.998.683 0,627 0,598 0,595

Sector
coquerías 80.784 54.370 66.485 278.196 229.870 289.751 0,29 0,237 0,229

Fuente: Ministerio de Industria, Turismo y Comercio.

Emisiones verificadas, producción e intensidad de emisión

Evolución porcentual del empleo, la producción, las emisiones 2005-2007

6 En algunas producciones de bienes no es posible estimar la demanda de forma directa,
por lo que se recurre al consumo aparente. El consumo aparente se basa en cifras de pro-
ducción nacional, restando las importaciones y las exportaciones.

7 Fuente TGSS. Incluye siderurgia y coquerías. El dato de empleo que se ha utilizado es el nú-
mero de trabajadores afiliados en alta a la Seguridad Social a 31 de diciembre de cada año,
en aquellas empresas con instalaciones de producción de siderurgia y coquerías afectadas >>

Fuente: Ministerio de Trabajo e Inmigración, 2008.

Producción

Emisiones

Empleo

95

100

105

110

2005 2006 2007

115

3. Cómo ha afectado el PNA al empleo en el sector

A continuación se muestran los datos presentados en las Mesas Sectoriales
de Diálogo Social como estimación del impacto de las medidas aplicadas
como resultado del primer Plan Nacional de Asignación de Derechos de
Emisión de CO2 2005-2007 en España.

El sector de siderurgia y coquerías empleó un total de 27.4477 de traba-
jadores y trabajadoras en 2007.

El empleo en el sector creció un 10,8% en el periodo 2005-2007, un in-
cremento superior tanto al del conjunto de los sectores afectados por el
Protocolo de Kioto como al de la industria manufacturera.

Si comparamos la evolución del empleo con la producción y las emisiones
durante el primer período del Plan Nacional de Asignación, el empleo ha
crecido casi el doble que la producción y además manteniendo las emi-
siones casi constantes.
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4. Capacidad del sector de siderurgia y coquerías para mitigar el
cambio climático

4.1. HORIZONTE DE MEJORA

En España se produce acero mediante proceso integral en una única
planta. En ella se están llevando a cabo fuertes inversiones para cumplir
con la normativa medioambiental, ampliar su capacidad productiva y re-
ducir las emisiones de CO2 por tonelada de acero producido. El objetivo
es reducir la ratio de intensidad de emisiones hasta 1,95 toneladas de CO2
por tonelada de acero, lo que representa una reducción respecto a la ra-
tio de intensidad de emisiones de 2005 de más del 4%. La consecución
de este objetivo situaría a la planta entre las mejores de Europa.

Las plantas que producen acero mediante hornos eléctricos presentan pe-
queñas oportunidades de mejora de la ratio de intensidad de emisiones
debido a las mejoras acometidas en años anteriores. Además, la tenden-
cia del sector es producir aceros con más prestaciones, fruto del esfuerzo
en I+D+i del sector, lo cual conlleva la necesidad de someterlos a trata-
mientos térmicos más complejos aumentando sus ratios de intensidad de
emisiones por tonelada de acero. Por lo tanto, el objetivo de mejora de
eficiencia para la siderurgia eléctrica es que mantenga las ratios de in-
tensidad de emisión logradas en 2005.
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En cuanto a su distribución territorial, las regiones con mayor empleo
son País Vasco y Asturias, aunque está presente en nueve comunidades
autónomas.

El sector de siderurgia y coquerías es un sector casi exclusivamente mas-
culino, el empleo femenino apenas representa el 5% del total, además
este porcentaje se ha mantenido constante durante el periodo analizado.

Los trabajadores del sector presentan una edad media superior a la me-
dia general, destacando sobre todo el porcentaje de trabajadores de 60
y más años, que es el triple de la media porcentual para el conjunto de
los asalariados. Es de destacar el mantenimiento de los trabajadores de
edad en el sector hasta prácticamente la edad reglamentaria de jubilación.

En el sector de siderurgia y coquerías la tasa de temporalidad es algo más
baja que la media, aunque se mantiene una ligera tendencia al alza.

El sector de siderurgia y coquerías es un sector con un nivel de cualifica-
ción similar al del conjunto de los sectores de la industria y los servicios.
No obstante, durante el periodo 2004-2007, el sector ha aumentado so-
bre todo en el empleo menos cualificado, aunque también ha crecido en
otros perfiles profesionales de mayor cualificación y cotización.
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<< por el Protocolo de Kioto. Es decir, el dato se refiere a todos los trabajadores de la empresa,
no sólo a los de las instalaciones industriales afectadas, y por otro lado sólo mide el empleo
directo. Por tanto, aquellos trabajadores que presten servicios en las instalaciones afectadas
pero lo hagan a través de empresas externas no están incluidos en los datos presentados.
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nal son muy elevados, siendo los precios marcados por el mercado inter-
nacional. Podemos decir, por tanto, que su grado de exposición a la com-
petencia internacional o de apertura al mercado internacional es elevado.

En cuanto al comercio exterior del coque en su conjunto8, las cifras mues-
tran una importante actividad exportadora de coque, principalmente si-
derúrgico, a precios un 60% superiores a los coques importados. En
2006 tanto la exportación como la importación han tocado techo. China
se mantiene como el más activo exportador internacional, si bien ha dis-
minuido su agresiva política de precios.

4.2. ESTRUCTURA DE COSTES

En cuanto a la estructura de costes, aproximadamente la mitad corres-
ponde a la materia prima, mientras que los costes laborales son del 17%
y los energéticos del 10% (se debería avanzar en la desagregación de los
costes energéticos y el impacto del CO2).

El precio de venta del coque metalúrgico ha subido de forma importante
a la par que su materia prima, las hullas coquizables. En general este sec-
tor tiene poca representatividad en el conjunto de emisiones, pero se ha
separado del sector siderúrgico al estar el coque siderúrgico integrado en
las emisiones del subsector integral. La intensidad energética del sector ha
disminuido drásticamente en los últimos 10 años; es decir, es un sector que
aumenta su eficiencia energética y por tanto necesita cada vez menos
energía para producir una tonelada.

4.3. ESFUERZO INVERSOR

Durante el período 2005-2007 se produjeron diferentes hechos que de-
mostraron una buena disposición inversora en el sector. Cabe destacar un
aumento de capacidad de instalaciones en aceros especiales y en aceros
tradicionales, por parte de A.G. Siderúrgica Balboa, S.A., y la optimización
de los recursos productivos de otras empresas, como el Grupo Sidenor In-
dustrial. Igualmente se están llevando a cabo inversiones en los subsec-
tores de aceros especiales encaminadas a incrementar la capacidad y po-
tenciar la especialización para competir más adecuadamente a nivel
internacional.

4.4. APERTURA AL MERCADO INTERNACIONAL

Las exportaciones en la siderurgia alcanzaron en 2007 los 7,8 millones de
toneladas (Mt) frente a unas importaciones de 15 Mt, principalmente de
China. Si tomamos en cuenta el valor monetario de las exportaciones, el
precio unitario de éstas es un 58%mayor que el de las importaciones. Esto
implica que nuestras exportaciones son de aceros especiales con mayor va-
lor añadido. Los valores de intensidad de comercio medidos como la suma
en peso de importaciones y exportaciones frente a la producción nacio-

LA
SI
D
ER

U
RG

IA
Y
LA

S
CO

Q
U
ER

ÍA
S
A
N
TE

EL
RE

TO
D
EL

CA
M
BI
O
CL
IM

Á
TI
CO

74

LA
SI
D
ER

U
RG

IA
Y
LA

S
CO

Q
U
ER

ÍA
S
A
N
TE

EL
RE

TO
D
EL

CA
M
BI
O
CL
IM

Á
TI
CO

75

Sector siderúrgico Siderurgia
2005 2006 2007

Exportaciones (t) 6.576.852 6.757.048 7.768.936
Exportaciones (k€) 5.505.493 6.441.550 8.266.411

Importaciones (t) 11.305.137 14.231.979 14.981.245
Importaciones (k€) 6.612.184 8.291.766 9.606.292

Grado apertura total (en volumen) 99,88% 114,06% 119,75%

Grado apertura extracomunitario
(en volumen) 26,49% 35,63% 37,84%

Fuente: UNESID.

Comercio exterior del sector siderúrgico

Sector coque Coque
2005 2006 2007

Exportaciones (t) 591.882 1.028.303 1.015.726
Exportaciones (k€) 113.170 186.733 179.846

Importaciones (t) 93.181 132.142 125.001
Importaciones (k€) 12.974 14.037 13.929

Grado apertura total (en volumen) 26,72% 42,93% 40,17%

Grado apertura extracomunitario
(en volumen) 9,36% 9,28% 5,79%

Fuente: DG de Comercio e Inversiones, MITYC y asociación empresarial.

Comercio exterior del sector coque (siderúrgico y otros)

8 No se disponen de estadísticas diferenciadas para el coque no siderúrgico.



El sector presenta cierta vulnerabilidad ante la competitividad internacio-
nal, provocada fundamentalmente por:

� El aumento en la cuota de mercado de los plásticos.

� La aparición de nuevas empresas productoras en otros países que hasta
ahora no eran productores, como China.

� El incremento continuo de la demanda, especialmente en países en
desarrollo, lo que hace elevar el precio de la materia prima.

5. Políticas nacionales para la reducción de emisiones en el sector

Como ya sabemos, la industria siderúrgica europea está involucrada ac-
tualmente en el sistema de comercio internacional más grande del mundo
con respecto a las emisiones de gases de efecto invernadero, el régimen
comunitario de comercio de derechos de emisión, que engloba a los 27
países miembro de la Unión Europea. Además, la Unión Europea está tra-
bajando actualmente en la revisión y adaptación de este esquema de co-
mercio de emisiones para ajustarlo a los nuevos objetivos de reducción de
emisiones del 20% para 2020 (y el 30% en caso de acuerdo internacio-
nal). Estos dos hechos son percibidos como amenazas por la siderurgia eu-
ropea, quien teme que se debilite su competitividad en el mercado inter-
nacional.

Este apartado trata de demostrar que si bien la Unión Europea representa
el liderazgo en la lucha contra el cambio climático, no es la única región
que está adoptando compromisos sectoriales e internalizando progresi-
vamente los costes de dióxido de carbono hasta ahora no asumidos.

En primer lugar, es necesario recordar que la internalización de los costes
del CO2 es fruto del acuerdo multilateral del Protocolo de Kioto ratificado
hoy por 175 países, es decir Europa no está sola. Y aunque naciones emi-
soras tan importantes como EEUU no lo han firmado hasta el momento,
todavía se pueden sumar a la negociación de lo que será la continuación
del Protocolo de Kioto dentro de la Convención Marco de Cambio Cli-
mático hasta Copenhague 2009.

Paralelamente a la negociación de objetivos vinculantes en la reducción
de emisiones, otras regiones del mundo están llevando a cabo programas
para aumentar la eficiencia energética en la siderurgia:

Por ejemplo, la industria siderúrgica japonesa está involucrada en un
«Programa de Acción Voluntaria» que comprende una serie de esfuerzos
de cooperación técnica internacional con respecto a la investigación y
desarrollo de futuros usos de subproductos. La industria siderúrgica de Ja-
pón se ha fijado como objetivo una reducción del 10% en consumo de
energía para el año 2010 comparado con los niveles del año 1990.
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6. El papel de la industria siderúrgica en la mitigación del
cambio climático

La industria siderúrgica tiene un papel fundamental en la búsqueda de so-
luciones a los desafíos planteados por el cambio climático. A continuación
se presentan algunos ejemplos para la adaptación y reconversión de la in-
dustria del acero hacia una economía verde.

6.1. NUEVAS APLICACIONES PARA SUS PRODUCTOS

� Entre otras posibilidades cabría destacar las nuevas aplicaciones del
acero para la industria de energía renovable: para la construcción
de turbinas eólicas, de estructuras para energía solar, etc., sectores que
se encuentran en plena expansión.

� También debería participar en el desarrollo de una nueva generación
de vehículos livianos con bajo consumo de combustible, mediante
el aumento del uso de los aceros avanzados de alta resistencia.

Conforme a la Ley de Calidad del Aire y de Protección de la Atmósfera,
desde el 1 de enero de 2008 existen cuatro tipos impositivos en el Im-
puesto de Matriculación en función de las emisiones de dióxido de car-
bono –principal responsable del cambio climático– de cada vehículo,
excepto para aquellos que no superen los 120 gramos por kilómetro.
Asimismo, ya se está discutiendo en el ámbito comunitario una nueva
normativa que imponga límites de emisión más estrictos (120 g/km) a
partir de 2012.

Para alcanzar los próximos límites de emisión más estrictos, los nue-
vos vehículos a desarrollar deberán ser más ligeros9 y más eficientes en
su consumo de combustible. Los fabricantes de coches deberán au-
mentar el uso de aceros avanzados de alta resistencia.
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Por su lado, la industria siderúrgica de Estados Unidos se ha unido al pro-
grama voluntario «Visión del Clima» con el compromiso demejorar la intensidad
de la energía en un 10% como un sector que utiliza una línea de base 2002.

Además, muchos otros países están realizando esfuerzos similares en este cam-
po. Las industrias siderúrgicas de Corea, Australia, Canadá, Estados Unidos
y Japón también están involucradas en laAsociación Asia-Pacífico sobre el
«Desarrollo Limpio y el Clima», que también incluye a China e India. Dicho
compromiso determinó la creación de ocho grupos especiales, destinados a
la investigación de tecnologías que no generen daños ecológicos, y aumen-
tar el peso de las energías renovables.

5.1. REFERENCIASTECNOLÓGICAS EN LA INDUSTRIA SIDERÚRGICA MUNDIAL

Al margen del resultado de las negociaciones internacionales sobre el fu-
turo de Kioto en la Convención Marco de Naciones Unidas sobre el Cam-
bio Climático, se debería avanzar en la confección de una política de mi-
tigación efectiva, o al menos con menos efectos negativos, mediante un
enfoque global del sector siderúrgico.

Bajo este enfoque se incluirían los principales países productores de acero, de
modo que la industria europea no se vería tan perjudicada por la competen-
ciamundial (más del 40%de los productos ya se comercian internacionalmente).

Un punto central consistiría en la recopilación e informe de los datos de las
emisiones de dióxido de carbono por parte de las empresas en todos los
países productores de acero más importantes. La recolección de la informa-
ción conducirá amejoras en: el benchmarking teniendo como base información
de desempeño real, y el posterior informe y establecimiento de compromi-
sos sobre una base nacional o regional para la implementación durante el pe-
ríodo pos-Kioto.

Si incluimos en la metodología de cálculo global la intensidad para la medi-
ción de las emisiones de dióxido de carbono, teniendo en cuenta el CO2 pro-
ducido por tonelada de acero, además de las emisiones totales de dióxido de
carbono dentro de un país o región, se podrán realizar comparaciones nor-
malizadas de emisiones de CO2 entre regiones que no son posibles en la ac-
tualidad.

9 El peso de la carrocería en un vehículo normal de pasajeros resulta aproximadamente la quinta
parte del peso total del coche. Le sigue motor y transmisión que contribuyen, aproximada-
mente, con el 18% al peso total. El chasis, los parachoques y la suspensión representan el 12%.



� Diseño de envases metálicos con menor peso de hojalata/alumi-
nio, lo que supone: menor consumo de materias primas durante la pro-
ducción, menor generación de residuos al final de su vida útil y menor
consumo energético durante la recuperación del material desechado,
entre otros.

6.2. DESARROLLO TECNOLÓGICO A LARGO PLAZO

A través de:

� La optimización del uso de la energía en los procesos actuales de fa-
bricación del acero: hay que aumentar la eficiencia en términos de ener-
gía y CO2 en la fabricación moderna de acero.

� El análisis de nuevos procesos de fabricación para la reducción de
emisiones, a través de la investigación a largo plazo: Se necesitan nue-
vos descubrimientos que conduzcan a una tecnología avanzada que
permita cambios significativos en la manera de fabricar el acero.

� El mejor reciclado de productos de acero.

� El mejor utilización de los subproductos de la fabricación del acero.
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Reducción de las emisiones de CO2 por utilización de aceros de alto límite elástico

Proyecto ULSAB: El proyecto ULSAB-AVC ha demostrado la existencia de oportunidades, y nos ha pre-
sentado un vehículo completo capaz de cumplir con las emisiones de dióxido de carbono exigidas por la EU.

EMISIONES DE CO2 SECTOR AUTOMÓVIL

REDUCCIÓN La reducción de peso
conseguida por los coches de
la familia ULSAB representaría
una disminución anual de
9,4 Mt CO2 a nivel de España,
tomando como base
la producción de coches
en el año 2002
(2.855.239 unidades)
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� Reducción de CO2 al pasar del coche convencional al coche de la familia ULSAB
� CO2 generado por consumo de gasolina en 150.000 km
� CO2 generado por fabricación de acero

Tipo de coche Convencional Familia ULSAB Reducción
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